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t)miA> 

l'i'i'W l;i oAni\ iiii'iliii iMs-
:;ns muy car;icUírÍslÍ-
('i)s, y utii' 'i''- "'líos (*s 
l;i uin'muilusihiinMiínili' 
liis jiiilids cii Kiinnüi. 
Uii'/.u pnírilü, iiitjcriiiii 
|mr lii riuir/.ii ili' las i'u-
s;i9 Pii viilii sncii'iliul 
líDstil y pnivi'iiiila , î 
bioii Con su ¡iiMivi-
il'nl lofíranm i'iiiist't;uir 
cinrtn iin[»('rlain'i!i, no-
lin-, toili) i'ii li-i|iaíia, 

., - minrii (l('í;;iiiiin'CÍ(') la 

liilca [livkiiriii nrifíiiiiiLl;i ih la ilirTiMicia ili' (-arai'-li'-
Y^, crí!i',iii;iiis, custiitiibriis y aun inlrivsiis. I'',n tSac-
*)t Iiursdvi'ranlns de suyo v astulus Ins juiliit>, c.o-

"i'Miiin adiíTiías á la priiHioii iful lísli^ina iiianMilii <MI SU 
(l'!'r,'''-' '''^''''"'"•«IIae á (iRpiolar y in»iui|nili7,ar valur.'s 
'•lai'.il Iriisliir.imí, por riiyo IIV'ÍIÍH liiíuraliaii ni ln ' 

J u i n a s rinis iii'yociaiilüs ilií las pla/.as mi>rcaiitili's, 
roí "• 1 ' ' '" '''^'^" araudalailns c.mprdsariits, liamiiii'-
Inn' ' ''''''*'i''*^. tosorcnis liasla di liis rcyiís , ole. o.tc..: 

P '̂*'" I a; ala posirinii oii una ópoca ' ili' lal <li's~ 
• icim-U), les |iiTinilia i'j(M-i-<'i- i'Slorsionus y roliiir.hos 
" ' "'•''•inn'.iiUi (io, |,>s TÍiihl-'s n iili'buyos ," iihicos 6 
fos r '"*" ' ' " " ' ' ' " '* '''• lasr.ii-cuufiliiui'iasazanísas .le 

-oni'iiirio, s> v.M;iuliarlasV(?i;i!S|trocÍ8nilbíiiIcii(l(!rliís 
ti"«inaii.isuplininlc 
il.i'r' ! '"" '"*í i'''ill'i>"i"s liis Iriwttis nfiT.tos ili'l ili'siiivi»! 

- i'lrluiias, ¡u/.yiH'sc (iiió seria iintni aiTiicllas lins ra/.as 
I "• "'""íiaiii-riio SI' oJialiau y (li's|)m-iiiliau, v ,\iu^ al 

3us7"" '" '^ ' ' '""'• ''•' '''''"^ '*'•' ''>''^'"''^t '^"'" '>l»i''li''"iaii 1*11 
(lelí f"i" -̂*'' '''^ iiií'l'irarioinís ili'l r.'rt^li), dr la sor¡irt'-Ku 
ciim .' '" i' '''• ''* líi^ilicia. Maiiluviiírnusc i-slas n-la-
iios 7 ' 7 V'" ^ ' 1 " ' ^ ' ' " ^ " l'it̂  'l"í '̂l*' 1"̂  li'MiijKis mas li'ja-
M,.i Ü' " l"'"«t''''i|"'-i'iii (l'Hlniliva y vidlorila .Id i.uc-
mi!\- '^" '"^ '^'«'"^ ^^' V >^ '̂' •• "̂ ''"^"'''^ ' " ¡ ' ^ 'lii'»^ 
Ira . • T ' ' í ='"'"'-J»»'''- v.-nlail.los li'Tulnaini.s ni lun-s-
mo m '"^'""- " "y «nlftío'nis un donimiüilo cun.isisi-

».mi'- por si (laltijusia in>>iliiia .le osnanlagonísmo \ 

pnnf.iiciou (ii' raza ron loiiassus rmii^i'oudirias : aluiti-
mos al juratncMld ti-rrililií niu' lus juitios ili'bian pn'Slar 
ciiln" los rrisliano'í, ya coiii'> iiw.isiir¡i) ile sus pli'ilos, 
ya romo garantía ili' iiilof,'riila I al entrar ii eji-rn^r algún 
oiiiiio ó rarffo púhlii'o. 

ICn ol arta ongiiial de unas d'irli's cüliMirailas on 
Turnigona lUiranln el si|íl» Xlll. r.ililir.an lo varias ilis-
|iosiriiini'f: antt'.rioriis , lificuiinMilo <\nr li-ufinos íi la vis­
ta , SI' li'ii en nriuv.íi- luRar un lii'Cri'.lo di' 11 tlii las caloii-
ílasilooui'.ri'dd ti:í;iharit'ndola-:prfivoiir¡ont'ssiyuit"iitf.s 
a e r e a cir los jiiilins : ipic. iid purdaii prostar á mas de 
vciiil'í por cii'iito ni añii; ipi" no se lus reciba juramonlo 
i'ii di'Uiandas de eró di los , sino vinien'ii (islas a|ii)yailas 
en est'riluras ó oii prendas é jiipoleras; tpu' no se les 
peruiila ejere,('r persoiialtll 'lile olieins pñlilicus ipie leii-
líiui ain'ja faeuUad deju/,^ar, jívendar óeasliyar; ipu' 
no ;illier^n-n en sus cusas mujeres rrisliiuias; ([iní los 
privili'fíios á ellos concedidos sobre el i'S|)uiisalicÍo de 
las suyas , un bayan lu^ar e.uaudo la uuion fuere Icm-
poral (.thmilior pro lrm¡>nri: rrripintur). A esle docre-
lo sigue otro di' don .laiuii', fi'e.lin en (i 'roña , iiiar/.n de 
l i t o , repnidue.ieulii el anterior y añadiendo lo î ne 
sifíue : para i'.orl!tr las lisuras y la avarie.ia de los judíos 
di^sde la fee.lia en adelante, siiío podran exifíir de ¡nten''* 
cn;ilro dinenw al m.-s piir cada lilira de dineros, de 
suerli' ipie e] br^ro eu tolo el año no esce.la de la sesla 
parle did capilal, cuabpiii'ra ijue Tuere el liem.to, la 
fiiniii y la ciiaulía ild préstamo ; los frulos de laliinoli'ca 
se imputarán en lo« inleres.'s; ipieda proliihido absolu-
tami'Ule r.'C[ib;ir usuras de usuras , <'i sea inlerés de los 
intereses , coiir>rm' sir'Ien liacerlo los jnilíos por medio 
decscriluraí simuladas; para abiini» pn-stacán n i manos 
del Veguer pirain'uto de no exigir intereses mas cr.vi-
dos di' lo" i|ue aipii se previenen, y de estos jurnm' l i ­
tados un escribuio llevará ref;Ístro. y solo ;'i ellos pudra 
coiitinu:irse r.w.n-A prestamistas en las escrituras ; in-
lervondrán en la lUorfíaeion de estas 'ios lesligos ipie 
conozcan pers.malim'uic ¡i los contrayentes, yünalmen-
le los prcslamos serán reiiles y |iosilivos. en materia 
ciirpi'irca , sujela á [>eso y medida . i't en dinero Añáden-
se otras prevenciones para evitar fraudes, snialando 
graves penas, hasta de privación de olicio al nolario 
aulori'íLinti'. y prescríbese, la observancia del juramento 
entre judíos y cristianos según la forma prevenida por 
lascostniíilires de narcclonn. 

liste juramenlo i'i cininni qii" vá á coutinuacinn , está 
basado s(dire los inandnminitos de la ley de líios. y 
prineipaiini'nlc sobre el conteuidn de los caiiítiilos V y 
XWl l l , del neulcronnnio. Cuando era decisorio de 

pleito debia prestarse con In mano puesta sobro la Biblia, 
rn altares |)rivílegiados de ciertas iclesias. {Irlanlc del 
juez y testigos, y teniendo el judio (|ue. lo prestaba una 
rué,la al cuello ( rotiUum in eolio como dice el perüB-
minnoriginal). Ileaipii h fórmula lilpralmente trascri-
la : ('juras oju io por aipiel que dijo : yo soy, y no hay 
otro mas ipic yo ; juras por aijuel tjuR dijo : >'o soy el 
Señor Dios luyo que |e saqué de la tierra de Egipto y 
de la casa de la servidumbre; di j u r o ! No tendrás dioses 
ágenos en mi presencia . di ju ro I V juir aquel que dijo : 
no te liarás estiitua ni imagen de cosa alguna de las que 
están arriba i-n el cielo , ó aliajo en la tierra , ó que h a ­
bitan en las aguas ilchajo la tierra , y no los adorarás ni 
darás culto, ó teme mi ira : di ; i / ro! l'orq\ie yo soy el 
Señor OÍOS luyo, líios fuerte y zeloso que retorno 1« 
iniquidad ili- los padres sobre los hijos liasta l:i tercera 
y cuarta generación de aquellos (pie me aborrecen, y 
que hago inisi'rÍL-itniia á iiiucbos millares de los que mo 
aman y guardan mis nvnnlamientos; di j u r o ! Y |̂ >or 
aquel que dijo ; no ton):irás en vano el nombre del Señor 
OÍOS tuvo, porí|ue no rpierlará sin castigo el que lomare. 
su nrimiire sobre una cosa vana; di J I Í H I ! Y por aquel que 
dijo ; acuéniate de sanlilicar el din di'l Sábado : seis días 
trabajarás V liarás lo las tus obras, mas el sétimo día 
Sábado es ílel Señor tu Dios: no harás obra ningún en 
é l , ni t ú , ni tu Iiijo , ni tu bija, ni lu siervo, ni tu 
sierva , ni tvi bestia , ni el estraniern (¡ue esté denln» de 
tus puertas; porque ni seis días nizo(d Señor el cielo v 
la tierra , y la mar. y todo lo i]ne hay en ellos, v reposií 
en el sétimo dia ; por esto henilijo el Señor a"l diadel 
Sábado y lo sanlilicA; di jHro! 

(SI'U'II'H pnnIunUnnilf' h'< rextanti's m<intfamirntos.) 

.luras por los cinco libros de la ley y ñor el nombre 
santo y gbirin3(t Heye, Husselh, lleve. Muí', Huye, di 
jriro! Y por el nombre lionorilicado Uya, Yilya, Yfiya, y 
jior el mimbre, grande y fuerte que estaba grabado so­
bre lu frenlede . \a rnn ' ( l ) ; di JIÍTO! Y por el nombre ad­
mirable de \nanías fuerU-iiu" comlujo á Moisés al través 
del mar, y se repartió en ooce caminos; di juro\ V por 
los hijos de Israel que pasaron por medio del mar seco; 
v siguiendo el alcance los egipcios y toda la tahilli'ria 
(le iHiarunn. malo el Señor su ejército y iraslorii'i las 
ruedas de los carros, y eran llevados á lo profundo; di 
juro ! Y por el maná del iiue BUS padres comieron en el 
di'sierto; di ;im>I Y por el Tabernáculo y loilus sus vasi­
jas, y por In Santa mesa, y por el candelabro todo de 
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orí), y |i(ir el ¡ura (¡o lii Aüaiiza, y [lor las ilos la­
bias i|U(! en ella pusn Moisós |)or inaiiiialo del Si'uor; 
illjuro] Y por la cortina secreta csloiidida <l'ílanl(í iln 
los (|Ui?rLibiiii'S, y por las santas vcsliiluras lie Aaraoii 
y (lií sus hijos, y por la sania Alianza (|Ui! crKibró ol 
Señor con Moisés y con los liijos di' Israel en el moiiUí 
Sinaí, en manos lie Moisús; til jurol Y [lor el ju ra ­
mento seyuíi el cual el Señor juró á Moisés en id monte 
Morya, y por la tierra ile promisión, y por Jerusalen, 
y por el Iriiiio lioiu)rilicaiio lie Dios, y por los ángeles 
que ministran en presencia ii(>| snnlo lieniiicente, y 
por las sanias rueilas ile los animali>s que están m haz 
y en faz á la presencia ile Uii.s alahánilole y ilirienilo á 
eraiiiles voci'S : Sanio, Santo, Sanio, señor" Dios de Sa-
fiaolli, llenos están los cielos y la tierra lio lii gloria ! di 
juro ! Y por lodos los ángeles pacíficos que están en el 
cielo, y por fodos los santos de Dios y por todos los pro­
fetas de Dios, y [lor todos los nombres santos, honoriü-
cados, maravillosos v terribles [iropjos de Dios, Achalos, 
Broelí, Hu, di j u r o ! Y por aquel que es llamado admi­
rable, consejero, señor fuerte, padre del rutum siglo, 
¡iríncipe de [laz, di^rtro! Y por todos los nombres san­
tos de todos los ángeles que, en el cielo están, y por los 
veinticuatro libros lie la Ley, y lodo lo en ellos con­
tenido, y por las bendiciones y maldiciones que se pro-
ninieiaron sobre el iniinle Gariza y el monte Ebal (I) , 
V por las doce li'ibnsde Israel, d i /ú ro ! Si sabes la ver­
dad y [iretendes jurar con mentira, caigan sobre lí y 
compréndante tudas las maldiciones! rñS|ionde avien. 
Serás maldiloen lacindail y maldito en el campo; mal­
dito lu granero y malilitas tus sobras, responde amen. 
Maldito el frulo de tu útero y el fi'ulo de lu sierva , las 
manadas de tus vacas y los relíanos de tus ovejas; mal­
dito cnanilo entrares y maldito cuando salieres, respon­
de amen lil Señor enviará sobre ti hambre y ansia por 
comer, y maldición sobre loilas las obras que líi l u ­
cieres, hasta (pie te desmenuce y píenla prontamente á 
causado tus malísimas invencioin's [lor las cuales me 
abandonaste! responde amen. 

Siguen los demás conjuros á tenor del capítulo XXVIII 
ilel Üeuterononno. Kn el versículo 3fi se nota una ligera 
variante : el Señor le llevará á lí y á tu r.'iposa y á fus 
hijos ti á liis liijas á una gente que no conoces, ele. 

Des[)Ues del versículo-I:{ sigue asi : Consúmase en 
vano tu existiTicia; lu tierra no te dé |)roiiucto, ni tus 
árboles te den fruto : envíe el Señor contra lí beslias 
feroces que te consnmaTi, y devoren lus ganados : que­
des enlerarnenle reducido á pobreza, y tórnense desier­
tos lus posi'sínneit, y i|{'S|oies quiebre hi báculo de pe­
regrino y lo arrojí' á lo profondo; comas y no quedes 
salisfeclio! responde f7í)ieíi. Y el Señor no le perdone sino 
que su furor y celo se encienda entonces mas contra lí 
y caigan sidiro tí de asienlo lodas las mal(lici()nes míe 
están escritas en ese libro; y borre el Señor lu nomore 
lie debajo del rielo , Y te consuma para estermiuarte de 
lodas bis Iribus de Israel insiguiendo las maldiciones 
que en epu libro se conlienen ! responde amen. Queden 
huérfanos tus hijos y viuda tu mujer; y seas como la 
paja que vuela á merced del viento, y los ángeles fie 
Dios vayan á In alcance! responde ame.n. Sean tormeTi-
tosos y sombríos lus caminos, y el ángel del Si'ñor le 
acose! responde ÍJUICH. TUS ojos miren y no vean; en­
córvese siem[ire lu espalda; vierta el Señor sus iras 
sobre l í , y com|tréiidate e| fnrnr de su enojo! responde 
amen. Acumule lus iniquidades una sobre otra , y nn 
logres entrada en su justicia! responde amen. Quede 
desierta tu murada y no hava quien more en lus tiendas. 

• Horre Dios lu nondiVe del libro de Ins vivientes ; no seas 
escrito entre los justos! respondo amrn. Desvanézcase 
tu sangre cimio eí humo y lu cuerpo á semejanza de os-
tiercid Tu oro v tu ¡data no puedan librarle en el día 
del furor del Seíior, y Dios te snji-le á todas las plagas 
cnnipie hírii) á l'Iiaraon y á su pueblo, si sabes la verdad 
v juras con mentira! responde amen. Hiérate Dios Cdmo 
liirió al [••g¡[ilo ron sangre, ranas, mosquitos, moscas, 
niorlandad de animales, úlceras y tumores, granizo y 
langostas, y liniídilas y mui'rte de ¡us |irimogéTnlos! res­
ponde amen I.a mald'irion eonrpn; Josué maldijo á Jeri-
có, caiga sobre ti y sobre lu casa, y sobre manto te 
pertenece: tu mujer y tus lujos mendiguen ile puerta 
en puerta, y nadie qvnera asistirles, Si-an por tí provo­
cados la ira y el fi.rordeI Señor, y el de cuanins te vie­
ren, v todos lus amigos bajante por contrario y se hur­
len siempre á>- ti! respnnde'arncn. Cáete y nadie te ayude 
á levantar; muere ínfidiz y abandonado^ sin que liadie 
le entierro, y si subes !a verdad y juras falsamente, |.n 
alma vaya á aquel lugar adonde se arrojan losperros y el 
estiérndl res[)onde amni. 

Tras esla fi'irmnla singular, conlíenense aun en el do­
cumento que eslractamns, varias disposiciones sobre 
paz V tregua [lor don l'edro de Aragón, en Corles de 
Crrvéra de l^ltií, una conlirmacion y amiiliaeion de las 
mismas p()r don Jaime, en Harceluna, á I i! de las calen­
das di- eiuirn de \iifi, otra de Tarragona á I d d e l a s r a -
l'-ndasde abril de j-i.'ll.. y una f('irmnla no menos curinsa 
drl jnranii-nln que preslába el Veguer, [iromeliendo en­
tre oirás cosas respetar el dererlio, nunca violar la [laz 
y tregua, nmpamr A las viuilas y á los liuérfaTins, dese­
char tfida especie i|c dádiva tlirigida á menoscaiiar la 
justicia, castigar A los delincuentes sin paLrncinará nin-

I I ) Ci r i r in y Mobat. 

gun mallicchor dándole eseudo ú otro guiaje, perseguir 
á los criminales hasta (d asilo del sagrado, reclamando 
al efecto el apoyo de la fuerza pública , v tomar conoci­
miento del delito hasta la sal i f̂  facción del agravio ; y por 
lin insiguiendo el juramento que tiene prc^t(ulo, pei'se-
guir á los Valilt-nses [sivc ens(ib<ita:o-s) y á todos los 
oíros herejes. Signo de l'eilro de San Clemenle, |ior 
mandado de! Señor Rey, como escrllor suyo, añode 1283. 

V1A.IK A LISBOA l'OU KL TAJO. 

PROYECTOS HE ^AVE(;ACIO^. — PCKNTE 1>E >1A7iTni[.E. — I.A 
ANTICUA TLIIJUJI.L'S.— INSCHII'CIOMiS ROMA^AS. — El. CAS­
TILLO DE LOSI.UCn.LOS.-EL SALTO DEL GITANO.-EL PUEN­
TE DE ALCÁNTARA. 

No crea el curioso lector que vamos á conducirle de 
improviso á las orillas del Tajo sin que precedan las de-
birlas esplicaciones sobre el objelo princ¡|ial de rniestro 
viajo y sin darle eslreeba cuanta ih' lo que al [lasn en­
contremos anles de conliarnos á la corriente del aurífe­
ro río. 

Lo de aurífero nos impone el dehcr de decir algo so­
bre sus arenas de oro pues aunnue no hayamos teindo 
la suerte de (¡ue á nuestro podi-r lli'gnen, es In cierto qni' 
liemos hablado con los que las han cogido, sienilo mu­
cho mayor el número de los ipie. s(dameTde las han 
visto: unos y otriis convienen en que. son haslante im­
perceptibles, auriípie no fat'a (piien señale di'lernnnados 
puntos de la orilla dttnde las viei'on de al^'un tamiino. 
No es eslc solo rio en Cs[iaña el ipie posee esta euiílidad. 
Los poetas se han encargado de dársela laTnhien á al­
gunos otros y no olvidaron jior cierto al Tajo. 

Marcial en su epií/rama 72. libro 7 dice: 

Cuflííi rr.(us ffíspano, si me Togus imilmt avro. 

Tampoco Juvenal se olvidi'i did Tajo en v\ signienle: 

Omnis arena Ta!jiqiiO(l(¡vein mare vohiitvr aurum. 

El célebre Garcilaso le dedica estos versos. 

Las lelas eran hechas y lejidas 
del oro (lue el felice. Tajo envía 
apurado nespues de bien cernidas 
las menudas arenas do se cria. 

Basta con los Iri's para [irobar que desde muv anl i -
guii se bablaha ya de las arenas de oro de este no. 

Nace el Tajo (-n las sierras de la [irovíncia de Cuenca 
cerca de los límites de Aragón en nn valle (pie llaman 
las Veguillas. Según tradiciones fabuloFas toma el nom­
bre del famoso rey Tagn. Es de los mas caudalosos y re­
corre i-iO leguas basta llegar á las aguas de I.isbna. To­
ma apvias de diferentes ríos: (d liiiadiela. el .larama , i-\ 
Guadnrrama, v.\ Alberche, id Toi'con, Sedana l'UKa, Tic-
lar y Almimtc sin contar ritros mnidio menos cauda­
losos. 

Se han hecho varios ensayos nara su*havegacion y IMI 
l.'iSO, reunidas las dos cnreñas de Kspaña y l'itrliiga'l, el 
famoso arquileein bidi'áuliro Antnrudii proi uso á Keli-
pe 11 bacer iiavegüldes los ríos Tajo, Guadakpiivir, T.bro 
y Duero. Como ensayo semaniir) á .Vnlutielli (pie navegara 
y reconociera 'd rio en las veinlicualro leguas que niedian 
desde Ábranles {['ortogal) basla Alcáidara punto pn'xi-
nio á la frontera de España, y al efecto se espidió real 
cédula al liceneiafloGuajardo alcalde mayor di' esla villa, 
para ijue corn|irara v ¡iroveyera á Aidoneili de ludo lu 
neci'sario. Se hizo (d recolKíeinnentn, y con tmla felici­
dad llevi'i á cabo el anpntecli) su ensayo iinimándose ¡i 
conlinunrsns esludius desde Alcáidara á Toledo en una 
chalupa tripulada con cnalrn remems poitugueses, lle­
gando á esla ciudad en If) de enero ik l:t12. Con el 
oitjeto de salvar varias presas se '̂ acó la chahqa v fue 
biitada de nuevo para conlinnarel rec(or'irinnei¡to'arr¡-
vando en el mismo día por la larde á Ararijnez. 

Eslc feliz ensavo dio lugar á otro en mayor escala. 
S(í [irejiararioi cieflo número de barras á hi'̂  órdenes dfi 
Cristi'ival de íliieda , sobrino de Aidonelli y embarcados 
eincuenlagaleoles navegaron de Toledo á Lisboa en ípiin­
ca días, conduejendograiulescanliiiades de trigo y otros 
efectos. Antes do su regreso falleció en Toledo e| aripn-
tecto Anlonelli, En ir>í*¡í se rormarnn reglamentos para la 
navegación, se libertó de derechos á los carganienlns, se 
lijaron reglas f.ara despachar las guías, y \)<.r el Tajo se , 
conducían las telas Irabajaflas en las fábricas de Toledo ' 
y Talayera. I 

Se ignoran las causas del abandoiu) en <\w (piedi'i la ' 
navegación en el reinado de I'^rlipe 111. En tiempo de l'e-
lípe IV y con motivo de la stddevacinii lU'. Portugal se I 
pensó do nuevo en la naven;irinu para conducir tropas y ' 
prrivisiones y á este lin los ingemero"^ Luis Carduebi y 
Julio Martidíi formaron varios planos. Tandiien en (d ! 
reinado de í'arlos 11 sehiciei'on esiudiiis por los inge­
nieros don Carlos y don rernnndo Gnitiemberg y en (7f0 | 
un modelo de madera v de cristal para el canal de Man- , 
zanares que debía unirse con el Tajo y eontjtiuar la na- ' 
vpgacion hasta Lisboa. i 

Oíros ensayos se hicieron en IS'iS ¡lor el anjuileclo 
.Marci^'Arlu con ]ireseiir,ia de los planos de Canluidií y 
Martelli, llevándose á cabo un víaje de reeíniocimienlo 
lie ida y vuelta á Lisboa, aunque sacando también id 
barco en didenninados puntos [lara salvar las presas. 

Después de estos pi'oyectos (piedt'i compltdamenle 
alianilonada la navetiat-ion' no sin que. una pei'sona ilus-
Iradisima de la iirovincia de (laceres el señor don (Cándi­
do Osuna diputado á Cortes en varias legislaturas, hu-
biei'a publicado algunos trabajos impoi'taides eseitando 
conslantemenle al gobierno y á los hnndires de mas In-
nneiicia en su [irovineia, pai'ii vtdver de nuevo á su pro­
yecto (pie lautos beneíicios podía reportará su país natal. 

El I.S;Í1 y di'sile (pie se encargiMle la dirección de 
obras ¡lúblicasel señor don Cipriano Segundo Moidesíno. 
(ii[)utaiio ademas [mr la [irovineía de Cáceres, lijó este su 
atención en dos obras iniportantes : la conslruecíon did 
arco ilernido did famoso pnenle ronianode. Alcántara y 
la navegación del Tajo basla (d |mntii en ijiie menos dili-
cultades [¡resentara. Nombrado (d ingeniero que se en­
cargara de la dirección d(! estas obras, fue autorizado el 
señor Monli sino por una real orden, para pimerse. do 
acuerdo con (d gobierno portugués y con (d gefe de los 
trabajos de nave^'acion en id vecino reino, visitando 
ademas los punios en (piií ¡ludíeran cnmenzarKe desde 
luego las (dirás. Oino compañero de ilipulaidon nes in ­
vitó el señor Montesino á unirnos á esla comisión de 
la (jue laminen formaba jiarte (d ingeniero del cuerpo de 
caminos don Coiislaiilirin Ardanaz, gefe did negociado de 
trabajos lluviales en el ininislerio de Fúñenlo. 

Ace]ilanios eoii guslo la invilacion, tanlo jmr id deseo 
de visilai' á Porlligal, C( nio por id ínlen's ealnral que 
didiian inspirarnos unas (d)ras (|ue lanía ntiliilad po­
dían reportar á ni.a iiarlede la provincia i\w. represe.n-
láhaUK.s. 

Ihí arpii lo (|U(! vino á ofrecernos la ocasión de ser nar­
radores de esla corla pero agrariable es|crlií-ion, (jno el 
cronista bizo li su costa, teniendo asi la salishircion de 
no haber gravado id presupuesto al acompañar á los e.s-
pedicinnarioH oliciales ; y (piedaiido al mismo liempo en 
plena libertad de decir ('1011110 se le antoje y de deleiier-
se donde U\ [ilazca [lara dar rúenla de lodo lo (pi(> víó, 
hiera did principal objido del viaje. 

Llegamos á Cáceres el día 1(1 de setiembre, de ISiiíi, 
y (ies[ines de ser visiladds [lor las anioridades y ohsc-
(piiaiios por nuestros amigos con ura brillante serena-

i ta, pliso uno de estos, el señor conde de Canilleros, nn 
I eícelente carruaje á nueslra dis[iosicion, y en él salimis 
' á los dos días de la ciudad, el señm' Mi'idesino, el enton­

ces gobernadnr de la priivineia don üarloliiné Ri mero 
Leal, el olicial did ministerio d(! l''iiini'nlo don Ciinstnn-
tíno Ardanaz y id cr 'nista ; aci nq añándonos á caballo 
el dipnlailo provincial y disliTiguido ab'gado de Cáce­
res, don Anlonio l'erez Farif a, los ingenieros de cami­
nos flon [•'lanrisro l.agasca y don Alejandro Milliin v 

; don Jaciiilo de Hnrgos alcalde de .' tcántara. Timami's 
i la ilireccion del Tajo háida las barcas de .\lroi eiar (pie 

distan eit coteyuas de la capi'al, \ á cierta dislancia r.o 
habiendo cainino de rueda, montamus á caballo hasla 
¡legar al rio y bacer alio en la venta ii posada que se ei;-
rueiilra algo retirada de la orilla, y did pnenle de Man-

¡ tilde á la derecha v segiiii el grabado que acfnqaña á 
esle arlirulo. 

Seguíannos algunas raballerias con los e(pii[ajes v 
oirás con abundaides provisi(o:es dirigidas por su cor­
respondiente eiicinero, no abandonando la inspección de 

I esle ímporlante ramo uno de los espedlcioiiarii s rnie se 
dio \a á ronocer en esta | rimera ( rasión n m o el mas 
cumplido sibarita. 

Dimos fuerzas al cuerpo y aclo conlinuo nos embar­
camos dirigiéndonos á reconocer la enserada que forma 
(d Tajo cerca del [aieiile de Manlible y los arcos y c i -
nueutos que de esle (piedaii. Vamos | nes á dídenériii.s 
aL'o en esle euriosisimo pimío de i.iieslra espedirion. 

Todo el des[,nlilado que se présenla á orillas del Tajo, 
se llama ile liis rniía.<! ilc Alronrlar. No es posible lijar 
ron exartiluii, la ép' ca en ipie el puente fue conslrnido. 
Sin embargo, á la margen derecba del rio y á la entrada 
i|(d puente, hay una columna de granito cori la siguiente 
inscripción : 

TI. CAES.AU 
DiVl. Alf i lSTI. V. 

ACGI STl S, l'ONTIE. MAX. 
THIH, l'flTl-.fST. XXVII,.. 

(tTílii'rio César Augusto, l'ontilice Má.\¡mo hijo (bd 
•'flivo Angnsln, al ejercer por la veintésima vez en vír-
idiid de farnltad triímniria." 

Tan borrada está va esla inscripción, que á no ser 
por liaiierla copiado'liare Ires siglos el señor Franco, 
amigo d(d famoso Nehrija, no |io(lria saberse con clari­
dad ni aun las lineas que damos. 

I'arece, puí!S. ([ueesle puente fue debido al empera­
dor Tiberio : oíros (Teen que fue idira de Julio César y 
tienen ]'»]••.] ello pri'senles algunas iiiscrii clones (pie ó 
han desaparecido ó se encuenlran lamhieii en varías 
piedras ipie ha arraslrailo el río y (pie esláii colocadas 
en (d ranal de unas hazeñas llaliiada'; del Cahildo. El 
pnerde se c.iim[ionia de trece arcos, de los cuales se con­
servan algunos y los cimientos de olrns cubiertos de ja­
ras. El (pie se ve en medio se llama jior los bar((ueros 
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btíjnlrs y IIÍH-IÍ imnar i\ lit coiTiiniUi (lili' i'ii él S" iislr.'lla 
uuii fui'.r/,a iMiiirmiv 

l'.ii lii urilln ¡/,(|iiii'nla rxisli/li alyíltias ruinas y allí se 
<íiir.iiiil.rah;i la |i(i]il¡!i"Íoii nmiaii;! llamada Ttirmnitis inar-
caila i'ii el ¡[iiici'ariinli' Aulmiíii l'io á las vciiilo. milliis 
jii', Caslra (^nrüia (l'.ái'cn-s). l.iis árain'í; la liicnm el 
iiiiinlinMli' .Mcíini-lar y aiii-iiias del |>uriiU'llaina(iii Miiti-
Ulilc lialiianlni fuyits VCSÜÍÍJCISSÍÍ vi-ii snhrc 'd Almoiilti 
i'io iiiiiii'ilialii i]iii> i'iilra |)iir csti^ niisiin) jiiiiilo cu id Ta­

jo, l'ls decir, i|ui^ la pnhlai'ion sccncinilralia sidiri' la ntiv 
JliH'tic.ia iltí liis líos rio?. 

TanipiiCd ¡mi'dc asi,iíiiarsn la é|>i)ra i'ii IJIUÍ <•! |nii'iilii 
Maiilililc lili' iliísl ruido aiiii(|iii' al;^iiiios liisluriadon's sos-
tii'iii^n i|ui^ |n'rsi';^iiidos lus áralics ¡mr id rey ilc Lî nn 
(Ion Alonso IX y ol)Iif;ados anuidlds á al)aii ioiKir la for-
talc./.ii dollalisli'o, so riipti-^anm solin' liiorilla i/.i]iiit'riia 
ílt'l 'I'ajii y á la villa de Mroiudar, dcslruyi-niio id |'11IÍII-
l»'. para proinn-cioiiarst'. con td río nna harrcra. y siendo 
íslii |innlo id ñiiico á ninclia lüslancia i|uc por su au-
i'liura [india nfn'ciT paso á los cji'-n'iliis. l.os i'iralics se 
fortificaron en csla orilla sóbrelas ruinas de Tunnnltix 
formando una pla/.a de armas cim las inilii^nas murallas 
nmianas, y en la allnra levantaron un easlillo ó torreón 
seí '̂iiii se ve. en id (grabado ipie se aciimpaíia. 'ramliien 
Sf! Éiolan alyunos vesli^íios del nun'allou niniano. 

l'̂ l doenmeiilo mas anlif,'un ijne se conitee pur el (pie 
]uieda venirse en e.iinoe.imienlo lie la ili-slrueciou coin-
¡deta il(d pnenle, es una carta del re.y ile l.eon, escrita á 
piáncijiios del sitólo Xlll, liaciendo cesión de sielc villas, 
(Mitre las cuales se cuenta la lie Mcouelar ;\ favor de sus 
dtis lujos don [•"ernatido y linn liarcia. I'or esla misma 
'-édnia de cesión se da á ía aldea de (larro el titulo de vi­
lla en aleiieinn ;i (¡ne la principal (Alcnin'lar) lialiiii s i -
'lo niliada y saipu'aila, y entre otras citndicinnes ijue se 
Íiii|)')nen á los moradori-s se lee la sifinieule : —•! y llns 
"veziniis della viidla ayn le á far barcas al señor pa el 
"rrio pues ya poule no aya." 

\í]\ el año de Küill se i'lispuso habilitar con niail"rns 
lauto el puente .l/(Mi/(7)/c romo el del Alinunle, se^'iui 
'"onsla de la real provisión lilirada porelennsejosniíremn 
•l<! <)aslilla en 'iO de junio, nouihraudo á I), l'edro llol de 
lii '¡e.nla , alb-re/. y i'c^ îdor de la villa de T-áceres, <u"omo 
•'idministrador y proveedor ¡lara todo lo necesario para 
los inaesl ros lierreros , aserradores y peoiies ¿ oirás |ier-
souas ipie en ello iiabiati de entender.-i 

Haliienilo falleeido l'edro llol de la Cer.ia, se encn-
ine,ui|ói;;n¡d eucarfío ;i su sobrino l'edro llol de l>vaudo, 
í̂ i'KUu aparece ile una carta del rey , fecliada eu Itada-
joy. á -iiide uiayoile liiSd, mandáuilole al mismo liempo 
"Sacar los pe.rireidios liel castillo ile Mcouelar. ipn' es 
"le.l conde de Alba.»' 

líl Itlnlo de coTide de Alba ile Liste, lo posee boy la 
•<'asa del dnipie de l 'r ias, señor lie las barcas de AIco-
iK'.lar. 

l'osli'i-iormenli', y en tl l l ' i , se inlenió de nuevo liabi-
'ilar e.l puenie Maníible ; pero sin niui^un resultado, Kn 
<d grabarlo que va en este arlleilln, pue le verse el es-
'iido eu ipic liiiy se. encuentra ; siemlo de fírauíle impor-
'uncia este paso, no solo para poner en coiinuiicaeiou 
î  una parle de la provincia con i'l reslo de ella . sino 
l'or venir á este mismo sitio la carcelera de (bastilla, y 
••íur el tránsito [lara e.l movimieuto comercial. A pesar de. 
Loears' tan de ciU'ca esta necesidad, nobay mas reme-
<lin cjue apelar ¡i las barcas, siu ijue se baya inlentado 
••'ii nueslros dias una obra de lanío inlen-s para las 
l'l'ovinciaseslremenas, y para una parte de las Castillas. 
' 'or el Mantible pasaba la vin lula i'i calíala romana 
'lesde Mérida á Salamanca . y i'u mnclins puntos, y pre-
•^isam 'lile cerc.i del pulule , S". encuentran f̂ ran Íes ves-
'iífiíis de la vi'i. 

Hé aipií una jiarte del itinerario de Antonio I'io liesile 
'''«Irrita Au;íus1a (Mérida), tíii (pie se. \é la dirección 
'l'li; llevaba ¡a via In'a. 

iLcrab Knin-ila (/iisar aii^íuslam. MU.I.AS. 

Ail Sórores (Casas de don Antonio). , . 2(í. 
rasiraCaecilia (Cáce.res) -.Ji». 
Turinulns( Alcouelar) '.ÍO. 
Uusticiaua (junto A (lalisleii) II. 
Cappara (l'.aparra) 22. 
<;a:'ciIio V¡c,o(Ilaños) 22. 
Aill.ippos íKudriual) 1¿, 
SmiÜrie (siete carreras) 12. 
Salmanlice (Salnmnncn). i í . 

'^«spues continúa el iliui'rario por/amura , S'Rovia, 
) 'sigue á corla dislancía ile Madrid y de. Alcalá de 
•'finares, Cuaiialaíara . Sijiüenza y r.alaiayuíl, á ternii-
"'ii* c.n /.arafíii/.a.Hecnrrimos la ensi-nada i¡ue preaeuln 
'•' Tajo Cerca de las ruinas del [lueiile basta cuyo punl.o 
^|íiutere facilitarla navegación, y entonces será imcesa-
!'"> esliibliícer una población, lueu en el sitio que orupa-
'*i» liUtdifíua Tunif'this.ú en la orilla opuesta que podrí 
j * ' " " " ! ! |iuerlec¡|o muv animado, y que teniendo la ilo-
yf-veniiij;, de eslar siiuado i'u la carretera, el Irático lifi 
•asiiiiii ¡í l'^slrcma lura , y viceversa , formaría con ni 

'"••miio una villa llorecienle y de sum.i importancia. 
'b'uios tenido el "usto de liacer con el señor Munles!-

''*' IIKÍIUOS irabajos sobre colonias, Hjáudonos muy 
l'íirLie.ulurinitiiic en las provincias rslrein'ñas. donde tan 

inmensos son los despnhlados , y al si'ñalar varios iiun-
tos doiiile la colonización es mas necesaria , siempre lia 
manifestado el seiior Monlesino una marcada predilec­
ción bácia e.l [lunlo de Alcouelar. eonuí uno de los mas 
inieresaiiles que podíamos elcfíir. 

Desjiues de reconociilo el n o , visitamos «1 castillo y 
las rumas de la forlilicacion romana. La casa i|ue está 
mucho mas abajo y lanibien arruinada, es moderna y 
fue ciinstruida en una de las épocas en que se inle.nló 
habílilar e| puenti'. 

¿l 'orqui ' s:' llama esle puente de Munlihle'? 
i'no de los lianpieros ipie nos acom]>añal)a. nos dijo 

que esle famoso puente lo fíuardaba el yif^anle llalofrc, 
cuando vinieron A Kspaña ('.arlo-Magno y los l>oce I 'a-
res de I''raucia. 

Después añadió : 
—Ln esa lorre (pie se vé á la derecha . estuvo (encer­

rada la infaula mora (íof'm. Fí¡)rii>rs, defendiéndose eu 
compauia de varios caballeros cristianos, ilc su liermano 
fierabrás que queria malarios á luios. 

VA barijuero si'^nia su narración con el mayor cnlu-
siasmo, como liomlire ipie estaba muy sejiuro de. lo que 
contaba, v proiilo comprendimos ¡¡ne nos n'fcria nada 
menos (¡ue. un episodio .de la liisinria lie Carlo-Mai^no y 
lie los Unce, Pares de [''rancia, se|:un la cn'inic-a del ar­
zobispo Turpin, y cuy-is hazañas están consifinadas en 
(d romanee cabal'leresi^o de .liiaii José Lipez. La fíente 
del pais ha trasplantado á Kspaña. á orillas del Tajo, y 
á las ruinas del pnenle. romano de. Mcouetar, el campo 
de los famosos hechos ije los Dore l*ares. adjudicando á 
cada uno de los [lunlos i'i i-dilicios (|ue están [in'ixinios al 
puenie, los mismos nombres del cronicón, reproduci­
dos mas tarde i'n id romanee á que nos referimos. Asi 
es , que conliunando el barquero en su olicio de. ríecro-
nr, nos señaléi á la orilla izquierda un sitio pniximo al 
pU(íUle , que llamó u .i'¡uiis unícríus." basla el cual, lle-
fíaron alijunos de los l 'ares, después de liaber ení;añiido 
á llalofre, guarda de la puente Maníible , dicíéndole que 
ihan á ofreciu' á Fierabrás un f;ran rescate por sus ami-
jios i|ue estaban prisioneros en hi lorre. Asi lo dice el 
romance, de Joan l.npe?,: 

Llefíau lui lili á la pílenle, 
Y i'-l duque NayiUi's ihscrelo 
líiifíañó al fíifíiiiile . y dijo 
("oiiio iban con un pliego 
Para dar á Fierabrás 
Por los cinco caballeros, 
Kl cual Con esta alei^ria 
Les dio puerta frailea luei;o. 
Llenaron hasta .-l;/tiiis' mnrrlaa. 

Nos dijotamliicncl liarquero, ijuí' rio arriba y á corla 
distancia , S(Í hallaba el vado del drrro , que lleva lam-
bieu este nombre con arreglo á la cri^nica, y donde el 
caballero lÜcarle, liuyemlo de los inlielesse eiicomendt'i 
á Dios, y vii'i muy lue'fío venir liácia él un ciervo blanco 
i|ue le salvo, couK) consta lambieii del romance: 

McgA A la orilla del rio 
Y vií'íiidolo tan soberbio, 
Se oculli'' enlre. unos breñales, 
Di'vola oración haciendo 
A Dios Topo leroso. 
Vii'i venir un blanco cierro 
De la otra parte del r io, 
Y asió al I-aballo del diestro 
Pouiéiiilolo al oiro lado. 

V añade el autor del romance 

¡Quién vi6 mayor misterio 1 

Kn lo que el barquero manifeslaba íjrande inlcrí's, era 
cuando hablaba de la s 'ñora l''iori[ies que estuvo encer­
rada según e l . en aquel mismo easlillo que á la vista 
leniamos , v que solauíenle por el anuir que profesaba á 
un caballero c.risliauo hi/.o Iraiciou A su padre y herma-
n i , V malo al carcelero Ilrulamonle que. cusloiiiaba en 
un'siilderráueo del castillo á los Cinco Pares. Lfediva-
menle aleniéudonos á la crónica de Turpin y al roman­
ce de l'opivz , la señora Floripes debii'i ser una mujer de 
«rail les puños sin que esto menoscabase en nada su 
sin |>nr bi'lleza , piieslo que de un garrotazo fue á parar 
'UrulainonleA m'jor vida, ( t i-auns al romancero: 

Fue la ¡trincesa á la torre 
Silla con un escudero 
Y emd hábito que lleva 
Ociilt(i ini palo bien recio. 
Llegó al sitio señalado 
Y ai tiempo que el carcelero 
Fué á abrir la priiu'ra llave 
Le peg.'i un golpe, lau recio 
Con el ¡.alo qu" llevaba 
\\uc. á sus pies le dejó muerto. 

A nna de las ci>m 'dias de nuestro iumorial Calieron, 
sirven Ijunbicu de asunlo las hazañas de los Doce Pares 
de Francia y de Carlo-Magno, lilulándola : f.a puente, df 

Míitilihlp.; y en la escena con Iluariii celebra Huldaii la 
magniliceneia del laienle con esl()s versos : 

¿Yes esa fábrica altiva, 
Guarin, loda de madera 
l'ji ciiM) ceño la esfera 
Del so[ descansa y estriba. 
ĵue. ni el peso la derriba 

Ni el t¡em|io la hace jiasible? 
¿Yes ese mi'mslruo lerrible 
One del aiíiia nace? ¿Yes 
Kse prodifiio? Lsa os f 
La yran pui-nte de Mantible. 

Los míe a]ilicaroii á este punto de Estrcmadura el 
cam|io de las hazañas de los doce esforzados caballeros, 
no se detuvieron á pensar si el puente romano de pie­
dra seria ó no el mismo de madera de que habla la créi-
nica y al cual se reli^Tc Callenin en su comedia. Tenian 
á la vista un pui'iite, un vado próxítnii, un castillo 
sarraceno y el recuerdo de la dominación de estos que 
se f.irlilicaVon en la antigua Tunnuht < \>:\ni res is t i rá 
las invasiones de los castellanos. Tolo esto les pareci(Í 
bastante para lijar en su pais este recuerdo bistóric.o que 
la tradición lia conservado con el auxilio de los rnman-
ees volitares, única leclnrn que por espacio de muchos 
años ha" estado al alcance de nuestra «ente cam]n'sina. 

Nos hemos deleniílo mas de lo que creiamos en la 
ilescri|icion de esla parte del Tajo. Mora es ya de que 
conliniiemos nuestro viaje en dirección al pueblo de 
(iarrovillas. cabeza del partido judicial dondi'llegamos 
al anochecer del mismo dia de nuestra salida de Cáctires. 
Kl ayuntamiento, el juzgado y algunos amigos .salieron 
á recibirnos y les debimos nna iisonjiTa acogida, y un 
cómodo hospeda;:c. iNo nosdeleufíamos mas de lo conve­
niente en este pueblo porque es mucho lo que tenemos 
(pie recorrer, y deseamos llei;ar á Alcántara cuvii famo­
so puente nos eslii llamando. Pa;;nemos sin e.inliargo un 
Iriliuto á nueslra aticion á las anlifjiiedades y no demos 
rienda á nuestra cabalgadura sin decir antes, que en 
(iarrovdlas hay un miliario de la calzada romana con 
esta inscripción : 

NKlíñ CLAV'DIliS 
CAKS. Al G. 

(;l•;n^L\MCüs 
PílNTIF. MAX. 

TUIlt. PliTLST. Y. 
IMP. lili 
L\ll 

!• Nerón Claudio, César Augusto, Cermániro, Ponliíi-
"CC Máximo, por la potestad lrihiinic¡;i (|uinla vez, en 
"cl .i." año de su im|ierio (uño JK de .lesucristo): milia-
"rio (i2." 

Como era uno de los objetos de nuestra cspriücion cl 
reconocimiento del rio para poder apreciar las diticulta-
desile la navegación, á el nos dirigimos desde luego, si­
guiendo la orilla y buscando con ansiedad cl salí'» del 
liituno, donde el'cauce s- eslrecba sobre manera. La 
orilla izquierda (jue seguíamos es bastante accideiilaila, 
y para no abandonarla teníamos que subir á veces cer­
ros escarpados, sin veredas y sin mas auxilio que el ins-
liiilo de los caballos (|ue iio encontraban silio donde 
aíirmar sus cascos, ni se lo permilia lamjioco la cscesiva 
|)"ndiente por donde subíamos. Asi es que con frecuen­
cia Se resbalaban y per.lían inseiisibleinenle el terreno 
panado, leniemlo ipie acudir los gíneles en su auxilio 
asiéndose á alguna de las fuerles jaras [Kir donde nos 
aliriamos paso. Oirás veces leniamos que enroscarnos 
sobre la silla para no (juedar como Ahsalon, colgados 
piir los cjibellos de alguna encina. 

Los criados que seguían á la c;iballeria do carga y 
que eran del pais, hacían observar do vez en cuandii que 
no era posible conlimiar este camino. Todo era inútil : 
los ingenieros no son hombres que se detienen en estas 
consideraciones cuando van á caza de al;;una investiu'a-
cion : asi csf[ue aqui cayendo y allí levaiilando lodo cl 
inundo si'wuia adelante con mas couformiilad de la d(V 
hida. 

Kn lo mas alio de uno de estos cerros. A sesenla varas 
lo menos de elevación sobre el Tajo v caminando á pocfl 
mas lie dos de la pen líenle ipie estaba solire el rio, cayó 
una de las caballerías de cari;a qii ' nos set.'uia, y esto 
asusi,'i tanto á la cabal^iadura que moniábamos que se 
dirigiii al precipicio con la mayor violencia, K! aniinali-
lo ciinocii'i que iha li despeñarse v levantó las dos m a ­
nos sobre el abismo cargándose sóliri' el cuarln trasero, 
y saliendo de aquella aclilud á ¡m[iuIso de un S;ÍCUII¡-
mieiilo de brilla hrtcía la derecha Todo eslo fue instan-
láueo : los criailos qu" nos scfíuiaii creyeron ver ya al 
caballo y al giiiete en el fondo ilel abismo y no lucieron 
mas que sauliguarse y |u-egunlarnos si queríamos tomar 
agua V vino. La bajada á mejor terreno era lo que l iu -
biéramos lomado de tiueiift gana; pero la negra honrilla nos 
hizo coulinnar iio olvidando en mucho llempo el amira-
do I ranee porque acabábamos de pasar y recordándoiios 
nuestra posición sobre el orecipicio la estatua ecueslrp 
del Felipe IV en el jardin (le la plaza de Oriente de Mii-
drid; con la diferencia de que üsle cahalbi tiene ilebajo 
de si menos allura y un lecho de flores, y nosolros l e -
niamiis sesenta varas que recorrer sobre Íro7.os corlan-
les de pizarra, y por remate y k'clio el rio. 



60 i-I. MUSKO UNIVI'IÍSAL. 

\ IdS aficionados á tísta clase il'' ('!:|ic(lici(jii>'s les ¡icon-
pi'jiimos que se vavaii con lienln fu PSIO lie seguir á los 
tufillos iiiscí[mlos lie la escuela de caminos en sus in-
vosli(ilaciones, sino ([uiereii volver al seno lic sus fami­
lias cmi un brazo ó con un ojo menos ya que no queden 
estrellados por pura afición. 

l'n si'f;undo tropezón de olra délas caballerías la hizo 
desalojar la carga y vimns rodar un «'norme cccln tiaüta 
entonces hor-
mél icamenle 
cerrado y (|Ui; 
einnezó á des- j _ _ 
petfir lorias, ^ : -
ojaldres, em- ^ -
panadas y has-
la azucarillos. 
Esto allerú la 
sonsil)ili{lad 
d'.'l infienien» 
inspeclordelas 
provisiones, a-
que! siliarilü 
de quien lia-
J)lamosal prin­
cipio de nues­
t r a j o r n a i i a . 
ijue procun» 
proveerse di* 
t a s f amosas 
e m p a n a d a s 
quo han liado 
ce lebr idad á 
u n a s monjas 
de Cáceres y , 
(¡ue ni aun los 
azucarillos qui 
so perdonar, " ' TÍ.. 

nocontandotal 
vez con la cía- • • 
sedeilinerariu 
que noslialiia-
mos impuesto. Tollos los_[treeii'Íc¡os, y subidas y los 
arañazos conque nos acariciaban al paso los jarales, 
no causaron en el inP[iecl.or ile boca Inn desagrada­
ble impresión como le pnidnjo e| ver sembrado <d cam­
po de enqianadas y azucarillos, deslruyéndose con esto 
toílas sus agradables esperanzas di' «loioriería. Ya eslá-

bamosvengatios lie las inrdmndidades que senos hacían 
pasar en lan molesta cannnala pero hasta que los azuca­
rillos se despeñaron , basta que las tortas no se hicie­
ron polvo, no se reconoció la irconveniencia del i t ine­
rario. 

Este incidente nos oldígó á hacer un alio, y á ftirla-
Iccer alfto niieslras perdidas fner/as. Kl iiispeclor de 
Imca se vio condenado ;i ivinnM- cr'ri encbafa v hecbits 
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polvo las enquiñadas de las beiidilas madri's que ; e ha~ 
Idan salvarlo. 

Por lin llegamos á las dos d>' la larde á la tinca de 
promisión, al ilicboso.'iíí'/ot/c/ O'ilnfío, rpie cfcctivanien-
le es un purdo muy pirdoresco en el (pie corre el Tajo 
cstrechamenle encajonado cTdre dosmnnlañas ile ¡lizar-

ra y úv ui a rlcvaciMi ninsiiliTnhle. Uiccn las fíenles del 
] ais que hu^eiilo un fiilaTto de la iuslicia ipie le perse-
fíuia uii'i un sallo ¡i la olra orilla y Icgrí') salvarse. iVn CTI-
traremos á investigar s¡ | udo i!ar este í̂ allo mortal sin 
rslrellarse. Asi lo cni'tdan } asi lo referimos. 

Encentriinios liimbien algima reci mpensa, después dr 
les malos lidos que lanío iior el ralor n ino por la esea-
hrnsiiliid del ti'rreno baldamos sufrido desde riueslra 

salida de (¡ar-
rovillas, al re­
conocer otro 
putdo que ins-

^ ^ . pira t-'randein-
'^~~ .-._ ierés por sus 

antigiiedailesy 
(¡ue se halla 
en uno de es­
tos elevadisi-
inosceri'os cer­
ca del sallo del 
Gitano. Se lla­
ma el caslilto 
de los Lucillos 
y se cree que 
ha i'.\islido aii-
liguamente en 
esle silio una 
población tiran 
ilert juzga 1-por 
sus inm''iisas 
ruinas y por 
los nuicbos se­
pulcros roma­
nos y sublerril-
n e o s q n e so 
bandi'si'ubier-
to en diferen­
tes épocas. li\ 
señor Viu ilus-
Iradisimii anti­
cuario (]ne ba 

berbiiun delcnido é impnrtaide rsliidin ,\,> las ardigiie.-
(iades de líslirniadura, dice, (pie se lian bailado en eslas 
ruinas monedas raras y algunas de ellas iT^llilu-rii-as; 
un .íi'pulcro con la | áti'ra y cucbillo de sacrillcios, 
de relieve y otro sepulcro con una ala de builre. 
Tandiien se enconlraroTí uiK'S Ircqueles con el liuslf} 

PDEMK ROMANO DE A[.CÁ^•rAllA. 

lie un htindnv ) con signos y caracteres desconoci­
dos. 

Nos separamos peco ilespues de las mdrgeues del Ta­
jo, lomando la dirección (je Alcántara y á trole muy 
largo seguimos fios leguas: fiorqiie nuesfro amipn el a l ­
calde de esta villa que nos acompañaba, nos advirlirt que 
en aquella tarde se corrían novillos y que se nos es|iera-
ba. Conocimos también su vivo inle'rés en no quedarse 
sin novillos y dimos espuela á nueslras cabalgaduras 
entrando en Alc.-ínlara á las tres de la lanle. 

Sacudimos el polvo (pie nos cnbria y pasamos al pal­
co liel ayuntamionlo destledonde vimos la corrida. 

Seria una falla grave abaiidorar la pla/a sin pagar un 
juslo Iriliulo de ailmiracinn ¡Ha belle/a de las alcaii-
tarinas. Suele ser fn'cnr'nle el eiiconlrar en diferenles 
pueblos de España mujeres hermosas; peroes lomas re­
gular enconlrarlas en minoría. En Alcánlara no es asi: 
las liellas esliín en iiidis|iulablen)avrría y n'uiieii á i'sta 
cualidad gracia v gusto ¡ara alavíarsi'. 

Aunque magullados iior el cansancio de nueslro viaje 
qne babia comenzado a las siete ríe la mañana, no qui­
simos enlregarnos al descanso y pasamos (\ ver el famo­
so puente de Trajano. Tíimnnco (|ueremfis dejar para 
ídro día su descripción y asi prdri'ui nne^lres lerlores 

lei.er ;i la visla el graliado (|i;e á esle núniero acom-
paiKi. 

AlciintaraesliS situada i'i la margen i/ípiierda^del Tajo, 
y á la parle septenirional de la villa se biilln el famoso 
pílenle. 

Todo él es de sillería de granÜo sentada enseeoinclu-
sus los rellenos de las enjillas y Irasderses de los arcos; 
y precede la piedra d(í las canleras inmedialas' ipie 
ejiislen en la margen dereeba y disimile [irAximamiiTi-
le cuatro kilómetros del rmpla/ann"eiilo de la olira. líl 
color fie la [di'dra es amarilleiilo y íle 'un granoil)aslantii 
grueso. 
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Lii uinyiliiil Idlíil ii<>l [iiu'iiti ' . iiirliisiis liis iliis iivpiii-
clas, es di' lílll in('lr(i.-.-;)n ; ci iuirhn ciilrt' ini 'lili 's de li 
iilf 'Irds—lin. llinisla úc si'is a m i s ilc nicdin |iiiiilii di' lii-
forriiln lu/, y allurn ilr i irrniunn's. Kl iiriiiicro l icnc 
l í ructriip di' nlicrliira y I T i ' i l l d e iilliirü inedia des­

de (>1 siiliri!-li'rIio ilî  la ini|n)Sla L!t'iiiTaI hai^la la f s -
r a r i » : i l 1 : i l'M4i>r"1 Ai^ iñ-l-trfl n i 1 l \ ' i l l i r ' l O ü l i n t m m i l n c o n i i . 

• • • • I • 

carpada lailcra de [liv.arní niu\ 
sac'imotiHldsIdsdi'iiiils. El 
segundo licuó -l-l maa (Ifi 
luz y 2.1m ;; ,le ¡dinra mi'-
flia ; el IcrciMO es di' 27 
mdrns —;!;; de luz y ;t7 
dií alliira media : el euartii 
llene 2S I" (id de alierlura 
y l'imelriis—liO de altura: 
(̂1 <iuiiilo (está aiTuinailii) 
y le corresjioudeu -¿•\ "' iil 
flp lu/, y :ií de allnra me­
dia yeUestolieile i:! "Mil» 
de elarn |i(ir lt¡ de allura. 

^ 'l'fidns los apoyos son 
liilas-eslrilins: pitr In laiitii 
'If; sulicieule espesor para 
resistir el peso y enniují' 
de rada aren inde|ienilieu-
leineuteile los conlifíuiis, 

l.as linvedasi'sli'ui foruia-
das de dovelas Irasdiisadas 
y siihre-pueslas eoticéiilri-
cauíenle sin Iraha/.nn al(;u 
lia ('11 el aparejo. r,l pciiuer 
orden ('I sea el ipie forma el 
inli-adds liene I <n li7 ile es­
pesor y el sef.;uudo Hni (i(l. 

l.a allura uiáxinuí del 
pílenle i|ue es de Ifi "i SI» 
eori-espiinde á la .T.'' y 1 ''' 
pilas bañadas rouslanle-
nii'rilr por las a^nasdel rjn. 
I''i las mas liajas del ejitin 
'juedau lí meli'os de pni-
Uuidtdail desde su nivel 
''iisla i'lplanodelosrimien-
l<¡s, llefíandn á elevarse el 
iiivid en las r.rerida« e s -
IraordinariasmasdelUime-
'ros. l,n mayor ereeida que 
lia esperime'nladiM'l VM lu-
\'/t I t •• I „. . 1^ 

lura sidire ipie desrau-

siieaviieieu alj^uiia lüs af:uns pi r inurlia quesea su vp-
li ridail. 

A esta favorable circuuslaieia atribuyen algunos la 
larga exisler.ein que rúenla tan impnrlañle obra 

Sefjnu denmestra bien claramente la disi'OFieion y cor­
te de las primei'as bilailas de sillares correspondieules á 
las pilas 1 •'' \ .•).", sr conoce que al empezar la ebra se 
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vo Inflar el ti de enero de 
lí<;iii que Heyó á la allnra de :MI »Hi(l, sobre el nivel de 
las afiínis mas bajas del veranil. Asi'fiuran olrns i]ue li 
fines del siyto plisado bulm otra crecida ipie la esceilió 
aluiMi I 

siyt 
^l^uu lanío. 

prnsi'i en diule uieurs allura que la ipie biu llene y 
censliuir laii suln rualrn arces; mas sin dioía, alpuna 
crecida eshanriliuaria ^^iduevenida dnranle la ejecii-
einn de los Irabajiis. Iiivo variar el pnneclo primitivo. 

Sobre la tercera olla que es la central, se le\anta en 
senlido pi'r|teiidicnlar á la loffjjluil del pneule, nn ar-
r)i de Iriunfu de ser.rilla \ severa aiqinlectnra. ci m-

(ii'slii de dos ] ¡lastras de 'An 'jn de lado apoyadas en 
os tajamares, un cañouile biiveda de Ü"' ;i<* de lux, cu­

ya sercii^n es un arco de circule lie nn'din punto, v 

\m íilico íiiierior cin frifo c í rnado de cresleria on 
roinia de a'mci'as. 

A ui.o y elrtí lado de! arco Iriunfal, =P TCU unas 
grandes lii'pidas con la siguiente inícrijcion : 

IMP. CAF-SAIII. IHM. NEHVAE. F. NER\AE 
T R A I A > 0 . A r e . ÜERM. HACICO. PONTIF. 

SiA\. iRiR ríi'iT.s. \ i i i . mv. V.COS. V.P.P. 
'• Al Emperador César 

Augusto Nerva Trajaiio, 
hijo del Divo Nervn , vcn-

_ . ..̂  cedor de la Alemania y Da-
^ ^ j } • cia , Poiitílicc Máximo : la 

--̂ :if >=: octava vez que tuvo la po-
• " - / ^ ^ - . testad de Tribuno: quinta 

vez Emperador ; quinta 
^ ¿ - cónsul, padre de la p a ­

tria.» 
La altura del aren, con­

tada desde el intradós rif! 
la clave basta el pavimento 
del puente, es de !l metros, 
la cual. añadida íi la pila 
sobre la que aquel descan­
sa. jinHJuce una altura t o -
lal de liOmUí basta el pla­
no de los cimientii?:. 

No liav nol icia de que hay a 
sufrido detrimento nlgunn 
este pneiiti' hasta el ano de 
l í 1.1. que vino dmi .\lon-
so el | \ de l.een s()bre Al­
cántara ocupada |ior les 
sarracenos. Eslos para de­
fenderse miilarnn sesenta 
pií'dras de! jirimer arwi de 
la margen (Irrecbn de! lío, 
liabilitándnsí' luego el paso 
con grandes vigas, de que 
sin duda lomri nombre el 
cr/To ríelas vigas, que se 
baila inmciliato á aquella 
parle. .\si permaneció has­
ta loin que en t¡em[K> did 
Emperador Carlos V se res-
taldecii'i y recomi'Uso como 
indica la sijíuiente inscri|>-
cion colocada en mío de los 
huecos donde falla una de 
las lápidas que contenían los 

mmlires ilc los municipios que contribuyeron á la iibia : 

CAROI.US IMPrRATriR. CAES. 
AIT.. ISPANIAKIMOVE. REX 

HINCPONT. lil-l.I.lS. ET, ANTI^l'TATE niRi:p-
TIM RllNAMl^HE MINANTEM INSTAIHARI 

JUSSITANNO. nOMlMM. OXL. 111 IM'ERIl 
S U . XXill. RKGNI VERO XXVI 

•'Carlos V emperador, Císar Auguilo y rey de las 

l'U.A-; l'AHA \I.IA IUSOUA W S. JISTO KN llAHCi:i.0>A. 

•^snañas, mandó que se restaurase este puente deb'rin-
nidoen parle por las|íuerras y por su aiiligiiedad y aiiir-
!'''zauiiii ruina , el ano del Sefinr \Ui'.\, en el '¿\ de su 
"nperio, \ en el ü'i de su reinado." 

"uranté la guerra de Siicesinn , snfrii'i mucho id 
',irco que seguia al destruiílo en el lado de aguas alia­
je*! pero se recnmpuso en liem|io liel señor don Car­
os )I[, renovándose entonces el pavimi-nto en su lola-
hilad. 

En I 8 i 0 , para evitar los porlngnescs el naso del ejér-
•ilo francos, volaron el arco que lioy se esta cimstruyen-
''"> y en i s i 1 , los ingleses babililamn el pasn ron ma-
'oinus y ,111 |,,^y¡„j,.||(„ ,||, madera. En IHI!) volvióá ser 
'"'initado por los vecinos de Alcántara, también con 

^i«deras, y asi permaneció basta noviembre de iHiHique 
•yiamlrt incendiar para impediré! paso á Castilla de la 
'-iccion de Gómez. En'2 de febrero de 18M, se contrató 

la reparación del nreo, v empezaron los irabajiis en se-
liembre signieiile : [lero'cn '2 de marzo del :i:t, se cayó 
la cimbra v quedó paralizada ta obra liasta linesile líJil.'i, 
en que lian eonieiizado de nuevo bis trabajos de n-jiara-
cion, y con la ma\or aclividad iia,jo la direccinn de! ilus­
trado ingeniero, don AlejandroMillau.-

No hablamos recoiuicido com|i!etameute el puente ni 
visitado las notables antigüedades próximas á él. cuando 
vino la iioclie á inlerrumi>ir las agradables sensaciones 
cpii' esiierimenlábanios ante aquella inmensa mole de 
granito que lia desaliaiio tantos siglos, y que es el mo­
numento mejor conwTvndo que posoemos de la anligiie-
liad. 

Volvimos, itues, li la villa con ánimo de seguir nuep-
tra tarea al siguieide dia , y aquí suspenderemos tani-
hieu nuestra narración para continuarla en el pn'iximo 
número, en el cual nos acujiarenios tic! convento de la 

(•¡den de Alcántara, euya vista se acompaña. Dosídias 
de íiaJÉ' en un solo articulo es muy l>nslaiite. No faltará 
alguno de luiestros lectores que iios pregunte, ¿y el 
viaje á Portugal? 

\ Portugal llegaremos: pero ya advertimos al poner 
el pié en el estrüio, que nos detendríamos donde lo t u ­
viéramos por mas conveniente, y creemos no haber ¡lor-
dido nneslm tiempoal liacer mención honorilica fie las 
impurtantisinias antigüedades de esta parte de Estre-
maibira. F- .MO>TEMAR. 

PILAS DE SAN .lUSTO. 

Entre los edilicios de mas antigua fundación en Bar­
celona, merece preferente lugar la iglesia parroquial de 
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San .lusU), ;iiiti,!^ii;iin''iili! llamii'la ilc losMárlins, liiijndi-
yo iu)inl)ri-'fui! al p;irf!Ci;r rcslauraila iior l.ulovioD l'io 
(íiiol si;^lo IX. La talirica actualtísdülsiglo XIV: la anleriiir 
iiorsu|iiiiíSlO(li!sa[)an?c¡óiÍi'! IOIÍD; noolistaiitiüiuinlaii ilus 
fragmnnlDS, nunca i'xamin;iilns ipn' si'pamos, y i]ui! i'ii 
tiucslrocoiict!|ilo |)U(iiii'ii sin ililii'ullailatribuirsf'almuiiu-
inRiilodi;Lml"ivi('(i. Tallas snii las dos [íllaspara a^ia tx-ii-
ditai]ui2n^|)n)'luciinns, yqu^' p,in()nl radas iiii t'l muro sir­
ven aun ar.tualrnfüiUí [•'Lrasi.i liisl.iiiií juiíln á Ias(los|)Ut>r-
tasilo finlraday ilüsali'Ia (l'ílaigl.'sia. La una lalirailaun 
inÁrmiil blam^ii ¡miscnlaiíl vi'tiislo carácliT ilo la onia-
ineutacion y gusto bizantino [irirniíivi), con ffialontísbas-
tanti; grai^iosos y biñii nulaz-adoí, nfruciiMnln aliíinas on 
otro til! sus lados'una esiiurji' dtMi¡ioli>()sÍs ijiio iniilriatiiiis 
csplicar ni>r la virtuil de n'ligioii ó la iglusia niilitautii 
triiiiifandiHliil nrmr i'i la linnijia yooniimrlaiiorunciíliistii 
flnvimlo. La otra mas losra y stíiic.illa .is de lierrornusña y 
noofrccii mas particularidad i|ui', lis tn>s mouógrarnos del 
Lábaro, (¡uest! pnisiMilau por las Ircs caras ile su faz n \ -
dondeada, signo común on los tciniilos cristianos primiti­
vos, que di7, sers'ia para distiugnirle de los arríanos los 
cuak's negaban ailoracion á Crislo, el alfa y omcga de to ­
do lo criado. 

OUÍGEN, ESPLICXCION Y OBJETO 

DEL JUEGO DEL AJEDREZ. 

Entro los inlinitos juogos couoclilns dci bonesto y li­
cito ejercicio, ninguno hay tan sedentario como el jneyo 
del ajedrez, ninguno IJUI arislocrático y pnileneioso. S c -
guramtmli! es un juego pluscnam|)erfeclo, digno de r e ­
crear el luitendiniieulo del mas adusto lilósofii, aunque 
á docir verdad, no se aviene bien con los preceptos 
de la lilosofia peripalét.lca; mas ya sea [loniue lengo 
amor á lo [ilebeyo, li pnnpie ipiii-ro morir en pió como 
Vesnasiano, ello es cierto ipie pn'|i<'ro jugar :il marro, 
al pié cogito, á la pelóla ó la barra, y si me apuran 
mucho, al insulso Anión- Perulero, á devanarme, loa 
sesos por hacer presa de una reint ó dar al n'y un 
jamic-mate. 

Todos los juiígos de ijue tenemos noticia, alLer-
nativamente ennoblecidos ó rebajados por r>l patro­
cinio de las diversas clases sociales; porque la ociosidad, 
madre de lodos ellos, frecuenlit los palacios y las za­
húrdas, las boardillas y loa talleres, sin qiio baya cinco 
ni grande quií le niegue el liospedage. Y asi sabemos, 
por ejemplo, que Nerón era alie.ionado al pugilato, üomi-
eiano ¡i cazar moscas, Luis Onceno á los dalos, Luri-
quc IV el lleurnés á tirar la barra, Carlos V al jungo de 
la pelota, Francisco I de Francia Ti la gallina ciega, e,I i 
gran Tureua á los naipes y Carlos II de Inglaterra á 
los pollitos: pasatiempos ¡in que á la vi;z se deleitaban | 
los esclavos de Roma, los tahúres de Francia, los villa­
nos de Kspaña, la piche de Inglaterra y la c:ninlla de to ­
dos los países. No asi del ajerlrez: desde Artajerjes, rey 
de l'ersia, basta Napoleón! y madama deStael, ha ve­
nido sieuiío ocupación casi esclusiva de principes, liló-
sofos y grandes capitanes; des[)nes cayó en el dom¡[i¡o 
do la g'enle de buen tnno, y boy mismo, {\. pesar de los 
esfuerzos que hace la civilización por nivelar las tlislin-
ciones sociales, el juego di'l aji-drez no pasa de ser el 
iligesUvo de las clases mejor acntuodailas. 

Kl inventor de esle juego, según la opinión mas ad­
misible, fue un sabio, nobayque lindarlo, persa de na­
ción, bajo cuya lulela pasii de revezuelo á rey f.'e l'ersia 
aquel famoso' Artajerjes i'i Ardersbir, muy conocido en­
tre los snvos, líe q'uiíMi llevo hecha mención respiduoaa. 
Yesiligno de notarse, según dice Uodriguez de Castro 
en suultiblioteca españolan, que [lor ijicbo mnljo apren­
dió su magesiad ¡I administrar juslicia en sus reinos y lí 
ser eípiitalivo con sus vasallos: lal fue el objeto fiue se 
propuso su profundo consejero. Coufií'so que si lie de 
considerar el ajedrez como un catecismo de aijministra-

Í
don ó de moral, está para mí escrito en persa porque no 
o entiendo; pero algo bueno debe ibxir cuamlii tantos 

hombres preclaros de la oscurísima antigüedad se dispvi-
tan la gloria del invento. 

Los indios, según aseguran los ingleses, sus actuales 
dominadores, atribuyen la invención á Risa, nombre qne 
[larecií de sastre, si bien consta (|ue los caballeros de 
aijuel jiais andaban ('" naturalibus. ('ontra i'sla preten­
sión se levantan los egipcios v ilicen i]ue, sin ir muy bi-
jos, ahi eslií Moisés, tesligo ile la ouiinsciencia ili; Tbot 
clnign'niántrco, ipie enseni'i á los suyos el arte de e s ­
cribir y el cáb'ulo del Pfiephdsix ó aji'drez. Vienim des­
pués los griegos, muy atusados ile vanidad y pagamien­
to propio, [lidiendo justicia para el astuto l'alamedes á 
quien se debe el descubrimiento; y por si alguno lo ig ­
nora, diré que l'alamedes era un famoso capitán, que 
hallándose acamitado ante los muros ities|iugnables de 
Troya, imaginó el ajedrez para enseñar á sus solilados el 
arte de pelear: iilea fi-liz, que hubiera debiilo ocnrrirle 
antes de empremier la guerra. V no hablo ile otros can-
didalos, chinos, árabes y latinos, porque, sm hacerles 
ofensa, pesan muy [locií en la balanza. 

En lísfiaña se introdujo este juego á meiliailos del s i -
RIO XUi, durante el reinado de don Alonso el Sabio; rey 
muy competente en la cioucia de las edrellns, ilií las 

qne, decia, según asegura e| historiailor Houillet, que 
si Dios le liuiíiese pedido parecer cuiuido ord'-mi id uni­
verso, mas derecbas andarían ellas de. lo que aiiilan. Vi­
vía jiues, en aquella éjioca, establecido en liarcelona, 
otro sabio es|Kiñol, jurlio de casta y creencia, que sino 
era rey era rabino; y queda lieeho su elogio con ilecir que 
mereció el sobrenombre de CÍ'VTOÍÍ lirlirro. Jedaliiab se 
llamaba. ¡Ilustre Jedabiab! |Cuati1os lili')Sofos de medio 
pelo conozco yo que deben su.re|)ulac¡iui al ajedrez, sin 
sospechar siquiera que tuyos, ob Jedabiab, son sus lau­
reles! 

Esle célebre judío, cuyas obras traducidas en idioma 
latino midan |)or esos nmudos sirviendo de pasto á la po­
lilla, escribió en la é|ioca á que me níiero un curioso 
Iraladodel juego del ajedrez, del que lian beclio salmos 
y epopeyas los erurlilos estranjeros. En él se dice por via 
de pref:ici{) que este juego fue inventado por los sabios 
egi|)CÍos co[l objeto de proporcionar á los principes de la 
tierra un esparcimiento digno de sus personas y que al 
propio ticfnpo les sirviese de inslruccitm en el modo 
de gobernar á sus |iue.blos con eipiidad y justicia. uEl 
juego, ¡irosigue Jedahiah , es uno de los vicios que con 
mayor insistencia be reprendido en mis libros, pero la es-
periencia me ha demostrailo, abora que soy viejo, enáii 
trabajoso es para el boiiibre el eamino de la virlu I siini 
se le allana con algún boneslo recreo (jue alivie un tanto 
sus l'aügas. El juego de los naipes y el de los dados, que 
son por su naturaleza los tpie ln»y solicilan y atraen las 
pasiones fie la i-dad adulta, ocasionan graves [ler-
juicios á la moi'al públida y no poco d''sarreglo en tas 
facultades mentales del jugador, mientras id ajedrez, al 
paso (|ue le deleita, le inslrnye en las máximas, de una 
sana y verdaili'.ra lilosnfia.» 

Y asi era la verda I. Los naipes formaban la pasión do­
minante de los eortesaiios espafioles en aquel siglo, los 
cuales a[irendieron de los franreses el arle de. irichur 
aujcit, que en (^aslellano signilica desplumar á los incau­
tos. No quiero hacer denuesto á la memoria de niucbos 
y muy altos personajes que lian ¡lustrado eoii sus glorio­
sos beidios la historia de la Franela; pero ¡i [loco que in­
vestigue el curioso lector, verá cuan larga y cuan aris-
locríitica era la lisia de los tahúres eii el ¡tais vecino 
de lal suerte (jue, según asegura M. de, Cbainfort, 
en sus papeles inéditos, no se sabia i',ual cosa es­
taba mas en peligro, si la n'putacion de las mujeres ó 
la bolsa di.̂  los maridos. A destruir esle vicio en!re noso­
tros se encaminaba .ledahiali con su juego de ajedrez;, 
juego que la corte de, Custílla empezó á llamar cabalís­
tico, ya |iorque los estu'ilores rabinos ruesendaibis ;'t la 
cabala, ya porque los caracteres hebraicos conciue 
acinellos escribían tuviesen en e.l sentir del vulgo sospe­
choso sabor de eiencia oculla. V tengo para mi (¡ue si en 
lugar de un rey sabio hubiera reinado en Castilla alguno 
(le los ndigiosos (|uc andando el lietnpo le suce lierou, 
no [lagara Jeilabiab frito en una sartén la enormidad de 
su presunto pecado. Aun asi, es lo cierto (¡ue id libro á 
que aludo se iuijirimió sin nondire de autor, jvr inno-
minaluin, romo dice el inglés llyde.ipie lo traJujoal la-
lin cuatro siglos después, y con el titulo de Ihdícins dfú 
rea, lina insinuación que le valió en la córíM de don 
Alonso una favorable acogida. Iji efecto, el erudilo Uo-
drigu(',z de (lastro, en su idira ya citada, diee que don 
Alonso el Sabio mandó trabajar en castellano una obra 
completa del juego del aje,iirez, para la cual se. tuvieron 
presentes e| libro de .ledabiab y un pocnia rítmico del ju lio 
lien Ezra con otros varios rpie le siguieron é imitaron. 

Según el escritor rabino ipie voy eomenlando, el aje­
drez, con las piezas debidamente colocadas y loi reposo, 
es un cuailro simhúlieo ipie nqiresi'ula numéricamente 
por orden de gorar(¡ii¡as, el alto personal polilico-reli-
giosode los gobiernos israelitas; y las alribucíoiies con­
cedidas í cada una délas piezas en su i'irdende iiiarcbay 
adelantamiento, son análogas á las cpie teuian atiuidloa 
dignatarios en el ejercicio de sus funciones. Iteestemodo, 
cüuqiarandoel Inhli'rocan un reino en estado di 'paz ,cu-
yoshaliitanles viven sumisos á la volnnlad absoluladelso-
[lerano y de los magistrados, consideremos en primer 
lugar li Jo.robonm (el rey) ipní sentado en su Irotio in-
niovil y Rili'iicioso se disponía á adminisirar justicia con 
solo una mirada, inqiecableé irresponsable anie loslr i-
bunales de la tierra, m\nu mandatario (pie era del mis­
mo Dios, A su lado lignraba fd .-.•IÍKIO snccnlute {la rei­
na) con corona igual ¡i la del rey, porque como principe 
que era de las cosas sagradas, eomparlía con (d sobera­
no el gobierno de sus vasallos. Venían después el vireí/ 
(l.<;r atlil) y el consejero {i." allil)queeran los ipie gober­
naban díreetaniente al pueblo. Seguíanles el f/mn rapi-
tíin (l.'T caballo) ruyo ilebcr era capilaiiearel ejercito, 
salir con él ¡i campaña' y pelear o.n prniKíra lila; el .sc¡i¡tn 
( i . " caballo) prefectode" los sacerdiites; el (íii/ytdo parala 
querrá (t." torre) orador que arengaba el pmddo bebreo 
anb'S de comen'zar la batalla; y linalmeiite (d mamil 
li." torre) gefe de.l templo ipie' guardaba bis llaves del 
atrio y presidia al cullo. 

Figurémonos abora el mismo reino nn guerra con suti 
' vecinos, y será liistínta la alegoría. Va no se trata de 

los israelitas, sino de los tm-dos y de los persas, ¡aiidilos 
belicosos y nniy superiores ii lo los los orienlales en el 
arte de la guerra. Asi e s , (pie el orden de batalla , inar-
eha v ataijue ile las piezas del ajedrez, son enlerametile 
confí'irmes á la manera de pelear de aipielliis pniddos. \'A 
rey se llama Shdh , la ndnii Phrrznn, el allil sî  con-

viert(> en (defant(í ó / ' / M Í , (d capitán de los caballos es 
l'tiiinis, y /Í'JC el castillo. Colocados los dos ején^ilos 
frente á fn^nte, enipi'zabaii los ínfanlt's la batalla mar­
chan lo á eiiconlrarse en linî a recta y aiaciindose de 
costado, sin qiK; I(!S fuese permitido dar un paso atrás 
auinpie se v¡(M'an amenazados de niiierle. l';i l'liarasiba 
en su íHirro y pasaba por encima de los guerreros sin 
consideraeioii alguna; p(M-o es probado que jaiii;is dcs-
pacburn') á ninguno de los suyos. El elefante eainitiaba 
oblícnameiire, y aunque [lesado en sus iiianioiiras, bar 
ría Con su tronqia en un saiili amen cuanto eneonlraba 
en su camino. Los ambulantes castillos , defendidos por 
saeliíros, atacaban en lodos senlidos, y eran el amparo 
d(d soberano rilando esle si- veía (íii [iidígro. La ndiia, 
cuyo dídier era giiarilar á su señor, iba á ilonib! (pieria, 
y por donde (jiieria, con tal ipie ramínase con mesura 
y no saltando, qne es rosa iinpri)[pía de damas. El niy, 
á (piieii nadie osaba acomeler sin pedirle antes su ve­
nia, no salía de sus reales sino en los casos eslremoR, 
y procuraba abrigarse á la siunbra de los suyos ijue 
á porfía S(í saerilicabiin por salvar su corona. Muir tira 
un baldón paratd soldado ; retirarse ;i tícm) ra la glo­
ria ilel buen capitán , por<[ui'. en aque|l;is ejemplares l i­
des , la victoria favoreria al mas astuto, no al mas fuer­
te , y ninguno de los contendientes S(! eoiisiileraba ven­
cido hasta ipie moría su jiríneipe suljerano. Muerto td 
rey, (d agri'sor gritaba á sus eompañi'ros: j Sbab mal! 
¡El rey es muerto! y su contrario, dueño del campo, 
recibía los bononís del triunfo. 

TaliíS son en general las reglas que se observan en 
el juego il(d ajedrez. Si los persas y los incdos iielea-
ban (i no de esta manera, la bisloría ludirá : consúlte­
la (d lector y no se fie d(d hístinioiio del aulor rabino 
que romo buen judío, era parcial li la meinoria del mag­
nánimo Ciro. Sin embargo, eslo mismo prueba ipie fnii-
ron los persas y no los egi|)c¡os los que inventaron el 
ajedrez, jiues es evídenir' (pie el espirilii de esle |uego 
sit acomoilainej(U' á la ídea deuna batalla, ([ue al simide 
(íspeeláculo de. un orden ^er;lrqníeo saeerdolal. Si des­
pués ali'ndemos á la eliniologia de las palabras, es fiicíl 
derivar la voz ,laque-male de Sh'ili nuil, Allil de l'lnl, 
Hoi[U(í ó castillo de llar, Alférez, Ferez, i'i rabidlo como 
ahora se dice, de rinim-i; y dicho sea esto ron permiso 
de los idiniologislas ipie dan á eslas vores un origen 
árabe, Ku (•nanlo li la opinión de los hebreos, (pi(í se 
empeñan en llamar ;t la ndiia Sumo sariTilithu fundán­
dose e.ii que no era dei'eiile (\w. las ndlias saliesen á 
campaña, hasta citar la batalla de Iso en Cílieia, don­
de Alejandro bizo [irísionera á la familia toila d(d rey 
Dario. 

lie atpií se sigue ipie la ¡nb'neion moral, polílíca y li-
losiilica que se ba (¡iierido aíribnir al ajedrez por esce-
lencía, es ima pura vaciedad diduda á los escrilores 
judíos, pues no iiay un juego honeslo, de los lunelios 
en que se ejercita (d i'iitendímiento , (¡ue no pueda hacer 
valer iguales títulos y pri'leiisioiies. l'or el contrario, 
los (pie solo ven \'n esle juego el siinuboMM) de la guerra, 
base, de casi lodos los juegos de fuerza y de astucia, 
pues en todos hay uno (pie vence y otro ipir es veniddo, 
esos aciertan; y niejur aeertarian sí cu vez de jugarlo 
sobre un tablero de ríos iialnios en cuailro, sentados 
delanle de un vidador ron la mano en la mejilla y los 
sesos en cocimiiMito, bailaran un proceder mas Ii'igié-
níco y menos sedenlario. 

A pesar de eslo, el ajedrez s" va generidízando; 
¿y sanéis ¡inr (pié? I'orrpie la moda cvige ipie lodo boni-
lirese dé Irazas de [lensador profundo y se (juede calvo 
antes de lieinpo. lliHl Alonso el Sabio se didia (bí que, el 
aj(íilrez le déjaselos |iiés Trios: nosidros sacamos la 
cabeza caliente, y no llegiimns á sahiits. 

Al.MAVTVA. 

TARDKS |)K INVIKUNO. 

I.A KUENTK. 

ICi. PMOIK. PU(ÍB OS sentís ya fatigados de la cacería, 
sentémonos en esti; viejo y carcomido Iroiieo, al pié de 
esa fuiMiti'- didiciosa. ¡Cuan puras y (Cristalinas son sus 
aguas I Ved cuan lielmenje relb'jan'en este pequeño mar 
la imagen de los castaíios y las bajas. Corren alÜ entre 
rocas tapizadas de musgo,'y bajai'i rondnli-e murmullo 
á confnudirsecon las did a rñno que seriienlea en la lla­
nura. ¡Oué bella es en todas'parles la naturaleza ! 

.\i.i'"Hi;i)n, ilella ^ pero incomprensible. ¿No era eii 
agosto, y no bacía un sol abrasador la úllima vez (pie 
bebimos did agua dt- esla ruent(í? I'lslaba enloiices fría; 
v bov, ipie el sol no ha podido derrelir aun (d liiido ib* 
ios r.liarcos, esla muy templada. ¿A qué alriluiia este 
fenómeno? 

El, l*Anui:. I'd agua de esa fuente, Alfredo, como la 
(le casi lodas, no cambia nunca de. lemiieraliira. Viene 
por delKijo lie la Cierra á una profundidad tal, que no 
la aferlan ni el sol ariliente de julio, ni las fuerles hela­
das de enei'ii. Si la enruenlras en verano tria y en in­
vierno calieiile, es ponjiie de una á oira estación varía 
inticbo tu lemperatnra, no la suya. \]\ agua, está por 
ejemplo, á diez grados duranle todo (d año. Si fd aire 
(jue respiras está en agosto á treinta , ¿cómo no te ha 
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(1(1 i'arrci'r friii? Si en diriciribrfi ¡í CCITI , /ci'mio iio ca-
liriilc? 

N(i li- rcfii'sciiriiii, á lnn'ii scjíuní i'ii vcriiiio. ni U\ r:i-
li'iilariiii ('11 iiivii-nm iiimiis iiui' [liisi'H muy siiiiicnis. 
Parl¡ri|iii la licrra dr la If^iiicraliira cslcrinv haslii nmis 
oi'Itu iin'lnisilc sil sii|u'i'liri('; y si (•ntrcii las ¡ifíiías á 
iiU'iins iirofiiiidiiiad , es rlaní (jiic lian ili'. cslar mas ca­
lientes en afídstn , mas frías en iliciemhre. Nnnea , sin 
ornharf^d, liiiito ni cim nmelin, rtinio las dií lus arniyiis 
)' rius. r.seavíis aun hoy el sncli». y se le leinplan las 
iiiaiioR ¿IVir iiiié'.' I'iirr]iie si eslá laeorle/.ii de la licira 
ú rcn) ciinio i-i a ire . las caiias iiilerieres están á uno y 
(ios, (liras nías inlerieres á tres y ;i ciialni. ¿Cúnm lia 
<i(! esliir así nunca e! a-^na siiMcrránea á la lempcrnturn 
tlft la (¡ne oiirre |ior la sii|ierlieii' del j^lelin? 

Ai.rui-.no. Mas el aj^ua de i'si- |>e(|neri(i mar nn '¡i il*'-
'iertdeTi del aire, iii tierra, ni puerlas. ni paredes. ¿CÍ'ITIKI 
lio nnianceió helada al piir de la de nnestrns jarms? 

El, rAimi. ICsIe |ie(|n('fi(i mar reeilicde ('(niliniKi el 
"fina de la fnenle. Sn sn|ierlie¡(' eslá siempre templada 
y movida. ¿(It'iiim (piiéres ijiie se hiele'.' Si- hielan hasta 
l"s ríos, es cierliK mas les ríos, ni h'eilieii ledas sus 
"g'ias del fendii de la Uerra , ni lienen dimensiones la-
If's , i]nc puedan estenrier á toda su snperlieie id ealnr de 
lüs ([lio lo llegan elevadas á mayor li'miicraluni. ¡Cnánio 
'»' lardan ruii lodo en ludarse! Anaslran en su propia 
(^orrienle nuichos de sus primeros rrislales de liielo, y 
ííi alfiuiios lie cslos no se hallasen deletiidos, ya por ro-
••'is y pi'ipii'ñiis islelas, ya por las muchas entradas de 
las iiiáriíeni-s , \ a por otnis ()lislá('nliis , no veríamos lal 
Vez nunca lieladas las afilias de arroyos alt;o caudalosos. 

¿Mas (pié eslas lú pensando, l'',dnardii, (pie iinalien-
(les ? 

Km;ARp(i. Ved, | iadre,osla pcípieña rama (|iie acabo 
'le. levaiMar del siu'lo. INn parece sino de piedra. ¿Loes 
••eahni.iiii»? ¡Ah! Hcciierdiuiue nos hablasteis un dia 
'le afilias (]ur petriíican , de ígnitas y cuevas inmensas á 
•!"(' han dado un aspe('lo raidásticn". ^.'i'eitdr/iii ian ma-
favillnsa propiedad las afínas de esa hieiite? 

Ki. PAHIII;. i.a tienen . Kduardo. ;.Mas por ipié la has 
dt' llamar maravillosa? I.as apnas, al venir lillramlo la 
'•'fiTa, ahsnrben sin cesar partículas de las diversas sus­
tancias poripic pasan, listando cumo eslán muy carfja-
•'ns de áciild carbónico, pueden conleiier alf^nnas cu 
(iisolucion miciilras no salen de las enlrañas del f,'lobo, 
•íii niia ciiiilidail mneho Titayor de lo i|ne pi-rmih' su 
naliirale/a. Licitan á pem-rse en runlaclo con id ain-, y 
pienleii ili- repente ácido carhóiiico. lian de despn'u-
'ierse di' IU;ÍI î ran parte ile sos elemenles eslraños, tii-
flns minerales; v al dar ciiu iralerias jan porosas mmo 
las oríiíinicas, Í"S van depositando en les peros liasla 
C'ibrirlas, ó ln (jne es if;nal, basla pelriíiearlas. Si esa 
nmia Imy (lesnuda, hubiese estallo nihierla de liojas, 
Iiasta las hojas le parccerian ije piedra. 

Ahora hien . l'Muanln , supon (pie estas nfnms apnre-
ccii fjola ü tíola en la bóveda de una fjrula. S¡ el airo la.s 
«Vapora anles ipie caipiii . van dejaniio en la misma 
üóveilu sus particuliis minerales adlieridas unas rt otras, 
y Winiindo esas horiiiosaseslaláclicas ardi«raiiadas mic 
flc- lanía poesía levísli'u los lnt,'ares siihlerráitcos. Si lle­
gan á caer en las piedras del suelo. sncllaii sobre ellas 
sus sales rormnniio eslaláf:inilas, y van sif;niendo su 
curso lio tillracioii i'i nulaiidn Tiiera de la ^'rula en peipie-
'ifis corrienles que im parecen sino d(df;ai|os liilns ile 
P'ala. Cálenla si en tiia larf;a serie de sif:les no han de 
^rii/ar por este medio Ijis a^nas . y sobre ledn en cuevas 
^" iilRuna cslension , lab'ires c¡i|>ricliosas iliynas rio ser 
^tribuidas por los j oclas ¡i la invisible mano de sus se­
nados genios. 

Ocurre lili |i(irns veces, prineipalmeiile donde la (il-
Irncion es ah(ui(lai!le. tpii' las af-'nns dejan una parlo de. 
s"_s eleiiii-iiif.s cslrnfios en la bnveda , y después de su 
•^iida, otros en el suelo. rñrmas(> eiilonees cu una misma 
liiiea vertical, una cslalácliea y nra eslalápmila, cuyos 
Víírliees l lopn :'i cnconlrarse yVonfundirse. ¡ (,lué de (i-
Rliras faniásticas im suelen fesnllar de osle f 'luieiiid 
'•11 1(1 inlorifir fio his fjrandcs cuevas no perolra la hr/. 
l'''l (lia; se liis ha di- nTorrcr al Irémulo resplandur de 
uiicliiis y iciii;; y iiun e! hninlire ile menos imafíitiacion, 
^''' en acpiidlos i'iciis juegos de la riahirale/a , \ a vírj,'e-
"tís eiiviielliis en sus inanlos, va nmnslrnos espanlosos 
H'le jiarecen ilejiír por un luemeiiln verdadenis lus cneii-
'"s lio l;i ,.,|j,ii |,„,,i¡„ j;„i„.,. ,,| ,.,.¡,,1, ,|,. |„s iMicaiitadorcs 
y de las hiiiias. 

l'-iHJAiino. ¡ r,üii qiu^ placer no verla y" fí'»" f^ncvas! 
l^olashav en ost(í prosaico pnis & qiw TK'IS Irnio mioslra 
"lala suerte. i i i J 

R'- i'AhiiK. Tu ¡mafjinai-iiin |iredemina sobre lii ra-
j ' ' ' " ' - ' y '*' slenlo. I,a ra/.oii (hdie retíír y fíolu'rnar todas 
"S facnllades del Immbn'. INo seria yi/jior cierln (piíiín 

^ llevase á esas cuevas aun cuando aipií las liidiiesn. 
l e lli'varia si i-sluviéranios en Catiduña, ;i las de bis ci'--
ehros salinas ile (lanlona. 'l'u imaninacinn no veria allí 
luimeras; y sor|irendi'rias, iior decjrlii as i , la nalura-
*í'-ii (MI su obra de pelrilicaciou viendo crecer por mo-
menu,s las estalác.licas y las oslaláfiliiilas, 

. '"^ ^'libias de Cardiina, son montañas I odas do sal 
I t!(lrii, <|i||. 1,1'iUan con lodos los enlures del arco iris 
JUanilo reciben los ravos del síd después de fuerlcs 
(in . ¡i''"'^ 'U'i' l_'ayan sacudido la espesa costra de pnWo 
l e . las e,iihn>. 'rieneii en so raiz espaciosas cuevas por 
uyas liovedas van liltraialo sin cesar afínas (|uc no por 

ser muy crislaliiias dejun de cslar iiiiun'yiiailislmas de 
parlicu'las de esa misma sal p<ir(|ue lian ido pasando. 
Tan imprcfíiíadas están, ipii- ni> cae una t:ola en nue>-
Iros vi'slidos (pie no deje en elliis una maiicba blanca: 
sal pura ipie suellan cuando se i-vaonia rif;Viraus si 
lian de colt;ar de aipiellas btAedas y brolarde a(]lielUis 
suelos numerosas eslaláclicas y eslalá^milas. Üovi-das 
y suelo parecen cslar ataracead'os; las cuevas csláii for­
madas lie blancos y n-splandicienles cii|ios de nieve no 
pisada. 

Mas nos ha llevado va muy lejos lu pregunta, Eduar­
do. ¿i„>iié se te ocurre á tí, Alfredo? 

Ai.nii.oo. ¿Sabéis (|ue eren haber adivinado por vues-
t.rcs últimas csplicaeiones la ra/.onde la existencia de las 
apuas medicinales? l'i)ri|ne sí estas pclrilicaii por traer 
ilisuellns elemenlns minerales ¿Un es cierlo (lue sef;un 
den i-n su cauíino con una ú otra clase de sustancias 
han de tener distinto sabor y ejercer diversa inlliieucia 
Sobre mu'slro cueritn? 

lii. l'AniiK. Cierlisimo, Alfredo. Vípuon infiUnindosc 
ciertas afinas [lor alfjunas ile las capas minerales del 
suelo; y de ellas y solo de ellas reciben las condiciones 
i|ue las caraclerízan. Mas ¿es tan fácil t\w. des con ln 
razón de la existencia de las aguas termales? ¿de aguas; 
Como las de Caldas de Mnmbuv, ipii- salen ilcl cano de 
la fuente ccino del pico de un caldero puesto al lucpo? 

Os he dicho que la tieria á la prnfuiididad ile alpunoR 
metros lio participa ni del friu de la ¡dmósfcra en in­
vierno ni de los ardores del snl ile ajáoslo; mas tiene 
en su centro un calor propii). ipie es en ella lo que en 
nosotros el caler de la saufjre. I.as aguas (pie pasan 
muy profundas son calentadas por aijuel fncfjo intenso; 
y muy prurmidas pasan de seguro las tciinales. 

AM-III:II('. ¿De mi'do que las aguas á cierta distancia 
déla sn|ieil¡cie de la tierra están en veíano mas frías 
(|ue el aire; porque no penetra basla ellas el calor de los 
rayos Solares; poro en verano y en invierno tienen una 
lemperaluia algo elevada dehiila li ese fuego inlcrior 
ipie consideráis como la vida del globo? 

Ki. PAIUIK. S Í . y li'lilo [lor inconcuso: esta temperatu­
ra se aumenta en razeii ile la mayor profundidad :i que. 
corren. Ileclios recientes lo demueslrau de una manera 
irrefragable. Se han ahiei lo'jiozos artesianos donde la 
ciencia lo cri'ia anles iinpusible. Se ha perforado la 
tierra hasta una profundidad fabulosa y soba dado al 
liu con aguas, mas son aguas termales. 

Observo, mucliaehiis, que se iins va ccrraiidn el borí-
y.onte. najemos preeipitadameute al valle. Hemos de 
vadear al arrovoi y eiiando llueve vieik' raudo y cau­
daloso. Kl pueiite está lejos. Kl frió crece. Kl viento ar­
recía. Vamos y contaremos ii la llama del bogar A vues­
tra madre nuestra aventura de caza. 

F. I'. 

Hay en Inglaterra sesenta cfcuelas (U^ dibujo y jiin-
lina , snsteiiiihis por el guliicrno, á úneosle anual de 
2;i,ÍIOO libras esterlinas Concurren á ellas ni.-iÜEi estu­
diantes, entre los cuales se reparten auu.Tlmenti^ .1,000 
libras en premios y dislinciinies. listes estableciniientuR 
han pnidncídn efectos altanii-nte satisfactorios ; lian per­
feccionado el gusto del píihlíco; han al'ierto una car­
rera literaria á mncbes individuos de las clases pobres, 
V snininistrado tan útil y agrailahle recreo á las aconio-
ilad 'S. Apenas hay inglés riL'ularmrnte eijncadn (¡ue no 
sea capaz de copiar acerladamenle mi jiaisiijc é» la faclia-
da lie Un edilieio, l'',l género en ipie mas brillan los artistas 
ingleses , es id de los .icnareles, en el cunl puiídc nsc-
gurarscqueiio tienen rivales. 

Kl gran sncesn artislico de la época vn á ser la gran 
csposicíoii de Maiiehesler de les tesoros arlíslícns que 
posee la Inglaterra. l,as colecciones de pinturas yeslA-
lúas de Inrd Kllesmere, dii(|ne de Sntertand, m'ar(|ués 
de Wesliilínsler, sir Ibdierin IVel y otros altos persona-
íes, Compiten con las mas famosas de los soberEiiios dî  
Knropa. 1.a reina fue la ¡irimera que se presli'i A \an 
nuble intento, facilitando su incninparahlc colección do 
obras de VandiU. y su ejemplo produjo tal emulación eii 
los cideclitres, que \a están cubiertas de pinturas to ­
das las paredes del éiliíieio, (pie es suntuoso. Kn el sa­
lón central hay un órgano magnilieo, que tocará liiaria-
ineiile por espacio de dos huras. Se ba cah-uladit que se 
necesita un año para ver una por una Indas estas pre-
eiosiiiades. v una entrada de des míllnnes de curiosos 
para cuhrír los gastos basta ahora ncurridos. 

socmnADpnoTEr.TonA DE i.Asma.i.As AHTKS. 

Con arreglo ñ lo prevenido en el reglamenlo, tiivn 
lugar en la noche del jueves el sorteo (le tres cuadros: el 
primero representando un interior gólicu , corresponilíi'i 
al señor don .loaqiiin Marraci: el scgmnlo, un país, ,1 
don Francisco Piaz Carroño, y el tercero, una copla de 
Velazípiez, al l*'.xcnio. señnr don Pedro Tomás de Cór­
doba. V.u lo Rucesivii será taiilo mayor el número d(> oli-
jelos artísticos (|uc se regalen á los socios , cuanto lo 
pcrmilim los Ínlcn!S(is de la socie.iad y su acrecimienlo. 

REVISTA DE LA (JUlNCEiNA. 

Después de los días de Pascua lian principiado IHS fun­
ciones y Ins ferins cu diversos puntos de España. La fiesta 
nins célebre de este gijnero es ln que lodos Uis años se 
celebra en Sevilla , y (piu cu el actual ha sido favorecida 
cnu una concurrencia cslraurciin&iia de forasteros y es-
Iranjeros, 

Haliiasc coiislruidí) un arrecife frente ¡1 la jiuurln de San 
Fernando, cjue fornin anguín recio con el faliricadn ante-
riormeiiic siguieudn ln linca de lá ciudad ; y li uno y olro 
ladii (le aquel se coplearen cumo de cosUmihrc tas vis-
losas tiendas de campaña, improvisándose una calle mag­
nifica ,auui|iie lio muy ancha, (pie diiranle los dias de fe­
ria ha oslado cu-ijada de inmiuierahle niullilud. A la en­
trada se vein la tienda del Ayuíilnmlciilo. Y frenlc á csla 
ln de la Asofiaciun do lieneliceucia domiciliaria, hermo­
seada con gran número de nllinjns y otijctos de valor 
destinados á la rifa (jue se ba hecbo en favor del cslable-
ciniicnlo. Seguían á eslas tiendas, la de los duques de 
Muiitpensicr y la del circulo nicrcartil , la primero i:en-
cilia y eleganle . ln segunda de cslraordinarios dimensio­
nes y lujosa aj nricneia. Mas alia üslenlaba su graciosa 
figura la del cuerpo do artillería: y después de una larga 
serie lic otras ilcsliiiadas á parliculaics , y de un aspecto 
unifiirnie ; dcsenllntia al estremii úc la calle la de la se-
ñoin ¡irincesn de Anplona, mas elevada y tnndiien mns 
elegnnlc. Todas eslas tiendas se bailaban en lo interior 
adornadas con gusto, y algunas basta con lujo, y sobre 
lodo llenas de penlo dispuesla li divcrlir.sc. Fu la larde del 
primer din de feria la señora piincesn de Aiigloiia dio un 
liaile en su tienda; los artilleros celebraron el segundo dia 
con olro liado: y Iinsla el grave circulo mercanlil quiso so-
leniniznr el ñlliiiio , denioslrando (pie la nn'isicn y la danza 
iiu e.'slán reñiilns con la arilniélicn. ni con la partida doblo. 

El cstcnso piado de San Sebastian fuera del recinto del 
paseo, eslalin lleno de panados de lodns clases, y el nú­
mero de conlralos ba sido este año consideratde : haliién-
dose vendidii mas de cuaicnla y nueve mil cabe7as, entre 
ellas treinta y cuatro mil de ganado lanar, y seis mil de 
rnliallnr. 

Si animada lia estado ln feria do Sevilla, con sus tien­
das, sus tiaili's, sus póseos, realíndo Iodo jior ln lirillan-
le/ y pureza de ln nlniósfern , y por la alegn'n y el buen 
bunior naluial del pueido sevillano, no lian presenlodo 
menos aninincion las eélelires tiestas de San Vicente que 
acaban de celebrarse en Valencia. El ferro-carril ba lle­
vado li aquella ciudad un crecido número de forastero*. 
di'seosos de ver la represetilacion de los famosos milagros 
del Santo que se ejecutan á lo vivo solue Intdados dis­
puestos al cfeclo : y ]>or cierto (pie nf> pasa año sin que el 
milagroso Santo ejeeule alguna ile las tjue sueb'. Tambicn 
las calles de Valencia han estado culiiertas de una muUi-
liid mimerosisima. y las rcpresentncioiics no han dejado 
(liio desear, espocialmento la del milagro del diablo en la 
venta, que se ba verificado con toda la propiedad que cxl 
•̂•¡a sil imporlaiiein. 

Entre lanío en Madrid sr innupiiraha ni fin el liuspital 
de la l'rinrcsn cuyo nrlo fue presidido por el rey. A las 
<lie7, de la mañana . S. M. aeompañado de ln princesa y 
rodeado de su servidumbre, llegó á las puertas del edifi­
cio, donde fue recitiiib) por los individuos del Consejo de 
minislios y de la ,Iimta (ieneral de Deneflcencin. Ilaliiau 
preparado para el acto <le la Inauguración , el salón de la 
]danla baja ; y á é] se encaminó la régin comilivn con las 
personns oficiales (pie debian asistir pior razón de sus em­
pleos, y unos IreJTila ó ciiareiiln convidados, perleuecien-
Ics también cu su mayor parle á los diversos rnnius de la 
adniinisiraeiotí, Pespiies de tomar ln venia del rey, el se­
ñor minisiro de ln (ioliernacion dio principio al acto le­
yendo til orden do ioaucnracion espedida en 21 de esti^ 
iiies ; y cii seguida S. j\í. descubrió por sU mano ln ins 
cripeiiin colocn<ln sotire el pórtico del edificio . y desde allí 
pasii con la princesa .'i la capilla . <londe después de una 
misa rezndn y de una breve jilntica del predicador don 
Manuel H1nño7. y (¡nrnica, se cantó un solemne Tr firuin. 
Terminado este. S. M. y ..\, visilaron I.is salas y depeii 
ílencias del e.slablecimienlo. y vidviendo lueiro á'salir á la 
piierin, el ministro de la IJotiernnrion declaró en nombre 
del rey, que las i'irdenes de ln reinn quedaban cumplidas 
ir innupurndo el bospilat. 

S._ ¡\1. se maniñ-slo complacido del buen orden del csta-
blecimicnlo y ilel esmero conque so cuida lí los enfermos. 
I'estrraeia.l.inientc el ciiifirio no corresponde de modo al­
alino al propi'isilo caritativo (jiie se lievii al Icv.inlnrlo por 
medio ite lina suscricioii nacionnl, y ni por su forma. ni 
mucho menos por su solidez probl'cmnlicn, merece espe­
cial aleneion. 

Cnalrij dias después de ln inauguración de este hospllnl 
se celebró en ln iglesia Magistral do Alcalá de Henares, 
la función rivieo-roligiosa, cuyo objeto era inbumar los 
restos riel cardenal .limencz de Cisneros. Fn la tarde del 
2li, después de formarse por ambos cabildos la comye-
lentc arla de reconocimiento ó identidad de los reslos de 
aquel hombre eminente, se trasladaron estos á la capilla 
iiiny,)r de la iglesia Magislrnl, dolido con asÍf;loncin del 
ayuníaniieiitii y autoriiiniles , se cnntó lina solemne vigi­
lia. El lunes 27 muy temprano so hannl>an ya en Alcalá 
los individuos de] Ciinsejo de ministros altos funcionarios, 
eoniisinnes del cnibitdo de Toledo y de otras corporacio­
nes , V las personas conviitndas. A las once de la maña­
na salió la comitivn oficial, y enlre una apiñada niullilud 
oompiiesla de la población de Alcalá y hipares inmediatos, 
se dirigió a ln iglesia Magistral, donde fue reciliida jior unit 



üi EL MGSRO U^ÍIVlíRSAL. 

Sdl.l- .MNK iN M i ; r i i \ i . i t i \ m . i i i i i ^ i ' i i * i . 1II-; i . \ 1 ' I I I M ; ! . S A . 

o m i s i ó n del e.iliüdií y "'• ' '^' ' '" ' •lyuíilaniieiilu, l'i>li)cados 
los conviilailos en IDÍÍ sitios marcaiios al cfuclo. comimzü 
la faiicioii ollciaiiilo ile [loriUrioal el palriarca fie las Inilia?. 
y proniiiioiainlii l.i "ración fiuiolire ';l íloelur tluri liei'riar-
do Koiii'ifji). La ciíi'i^injnia ri;lÍíÍosa lormiiiú con un suliini-
no responso , ciHicluitlo el n i a l . se llevaron priteesional-
inonte los restos ¡inr el circuilo iiilerior de la ¡iglesia, y 
fucr-'o düposiladoi i;n el si;[HiU:ro construido al efecto. 
" Al inisnir) liemiin iju'! eslo [lasiiba r-n Á l c a l i , se cele­
braba en la Academia de la llisloria la sesión pril)lica de 
inan.iíiiracionilol nnevi) año académico. El señor don Peilro 
Saliau, secretario de !a corpuracíon leyí'i el iliscurso inan-
gLiral, danilit noticia diM estarlo de los diversos trabajos de 
su instituto. En el concurso [>rom.)VÍdo para ISótí, y apla­
zado para el presente año jior no haberse presentado nin 
«•una obra i|iie la Academia juzííase difjna de premio, se 
señaló por liMii i: CunÜrian xociai lU Int morifco^ de E^jiaña, 
ca'ííds lie s« cspaUion y cottíecainriai que eüa jiroiiíjo en el 
Arden econiímico y político. En el año actual se hablan pre-
sentailo dos niomorias para optar al premio, y ia Acade­
mia sin ad indicarlo á nini^nna. lia declarai lo . sin embar­
g o , el accésit en favor de la fjitc Icnia p o r l e n i a : Clemeníia 
imperiú ¡irmintur , crudcliíale labiinlur, lema ijue diMunes-
tra desde IUÍL,"» la opinión i|id autor respecto de la cuestión 
propuesta . Abierto el plic¡.,'o ipie contenía id nomljre de 
a i jue l , se vló r[utí era don Florencio . laner, i[ue ya (dra 
vez haliia obtcnidn un premio senií 'janle , y ijue sin duda 
(ístá destinado á conseguirlos mayores . 

Torminailo el discurso del señor Sal iau, lomó posesión 
de. su honorillco cargo el señor don .Maímel Colmeiro, 
académico nuevamente elegido , que ley^i un juicio críUco 
,í^ las políticos tj arbilrUtas españoles de tos siglos XVI y 
XVll, y 'íii inllucncia en la gobernación del Eslad(». Este 
t rabajo, lleno de dalos iniportanles acerca ile li>s escritos 
de nuestros antiguos economistas , fue contestado por el 
siíñor l'.aba[iiUas, y acto continuo se procedió á la en t re ­
ga fie ia corona de oro ijue Ijuintana habia legado á la 
Academia. Con este mot ivo , o l s eño r l lar lzenbusch. en sn 
nombre y en el de sus compañeros de comisión, leyí'i un 
sentido d i s c u r s o , en el c u a l , con grandes y magnilicos 
i 'asgos. bosiiucji) la vida del gran poe ta : y .d señor San 
Miguel i[ne presidia el a c to . manifestó en breves frases 
el eutusiasnio cominc la . \cademia recil)ia arpiol precioso 
Jepósi lo . Según se lia dicho, la Academia ha resuelto rjue 
'MI todas las sesiones de nuevn año se muestre espucsto 
i l púlilico el legado lie i juinlana. 

Otra solemnidad si' verilicalia en e | mrsmo dia y á la 
• nisma h o r a , en ni colegí" ile Sordo-mudos y Ciegos: 
hablamos de la inauguración lie ¡a escuela norma! , man-
daila crear para la instrucción de los aspirantes al profe­
sorado en estas enseñanzas especiales. Leyó el discurso 
inaugura l don francisco Fernandez Villabrille . primer 
profesor del colegio y rlp la nueva escue la . Iiaciendo la 

historia de esta enseñanza, y ilescribícndo su estado actual 
en España. Como el objeto de la escuela es difundir todo 
lo posit)le los conocimientos necesarios p a r a l a instrucción 
d e t o s seres desgraciados de f|u¡ene,i se t r a t a , se ha adop­
tado ima disposición (pie ni'^rccc nuestros mas sinceros 
e log ios ; la de admitir á las lecciones á loilas las personas 
que en interés de los mudos ó ciegos lo soliciten. 

Continuando ahora la imrrata tarea á que por lo visto 
estamos condenados desde principio de a ñ o , tenemos que 
anunciar el fallecimiento rle.l general Urliistondo, del mar­
qués fie los Are[iales , y del mari |ues de San .losé. VÁ ge­
neral l lrhistondo, fjue desde m u y Joven se halda iledÍe.iílo 
á la carrera ríe las a rmas , era coronel cuando en la última 
guer ra se alistó en las lilas de don Carlos , en las cuales 
peleij hasta el convenio de V e r g a r a , en que tuvo una 
parte activa. En IS16, nombrado candan general do las 
provincias Vascongadas , sofocó l i insurrección carlista 
que estallo por aquel tiempo en aquellas provincias; des­
empeñó luego el cargo de capitán general de Fi l ipinas, y 
ú l t imamente , después de alginios meses de ministerio con 
el general iVarvaez , se hal laba al servicio del rey como 
pr imer trefe de su cuar to . Kl señor marqués d é l o s Are­
nales , hijo segundo ilel de .Mcañices , era eomaiidanlc 
de cabal ler ía , ayuí lanle del general N'arvaez, y ili[nilado 
electo pr>r un distrito ib" la provincia de Cranada. l 'or úl­
timo, el marqués ile San .losi- era uno ile nuestros mas 
ant iguos mariscales de cam|io : su cadáver parece que 
será Ir.isladailo ¡i Valencia. I.a traslación de los idros al 
cementerio , se ha verificado con nmneroso acompaña­
miento; pdro no se lian pronunciarla los elogios fúnobrcs 
de coslumin'e. El gobierno acaba de prohibirlos por un real 
dccrebi . 

Haldem >s ya de teatros. 
Ku el Príncipe, á bemdiei" del actor Maníni, se c t r e n ó 

el s:il)ado uir d rama del señor Escricbe, litidarlo, la Heren-
ci i de íis lágrimas. Este d rama lii'ne alí,'nnas situaciones 
origínalos é interesantes que manillestan en su anior feli­
ces disposicirmes : sin eml ta rgo , le falla imiclm para ser 
una obrn perfecta: los caracteres no están bii-n delineados; 
liallani.is cij-rta va^neilad en Indos ellos, hasta el pnnln 
de dejar .-i veces al espectador en la duda de si el per-
son.aje q u e representan ' 's un hombre de bien 'í mi mal ­
varlo. Ninguno de ellos sotiresale entre los demás ; bien 
es verdad que algunos de los a d o r e s pudrían haber saca­
do mayor partido de sus papeles. El autor eidre otras des-
graciaíias ocurrencias, liivo la de pi)ner en metro de se-
guirlillas una de las escenas mas senlimenlates, o m lo 
cual perillo completamente el efecto que liuliíera podido 
producir. 

En el Circo se ha representado ia Escala de la oída, pro­
ducción del señor Uulií, alinndante en chistes de liiiena 
ley y con ciertas tendencias murales y lilosr'dicas. Divi-
desi; osla prorhiceion en fres actos, cuyo oi 'rito va ascen­

diendo progresivamente desde lo pésimo liasla lo ó}>linio. 
i'̂ i pr imer acto nos pareció verdatíeramoolc insoportalilc, 
ya sea por c! jioco interés de la esposioion , ya porque 
t tomeaque hace papel de guardia marina no nos pareciese 
lodo lo j''>v<Mi que él y nosotros quisiéramos , ya por las 
lecciones de li'iclica. ilc subordinación y iliscípliiia , y 
hasta de estratei,'ia que oímos en boca de Arjona, v que 
estamos oyendo en la de bulos los aelorcs ije tollas las 
nie/.as modernas, como si los poetas se hubieran propuesto 
hacer que ej público aprendiese la ordenanza y el ejer­
cicio á toda costa. Sin iMiibargo, el segundo acto nos i'e-
concilii'i con el señor Hubí y con i iomea. y en el tercero 
nos dimos la enhorat)ui 'na de liaber asistiilo á la represen-
taciiin de una pieza de tan notalde mérito, Lns actores en 
general i lesempeñaron l)ien sus respectivos jtapeles; pero 
quien estuvo venladeranienle inimilalde en el tercer neto 
fue Arjona, y el pñl)líco le dii> repetidas muestras de ¡usta 
aprol)nc¡on. 

N. F. C. 

dero^l í f l co . 

AVISO. 
í.os suscr i lores ipin npleii por las i-iiiilrn eshiinjias y 

Indiivia no iiayaii dudo aviso, se serviniri tnaiiíreslarlo*, 
([ui; se li-a TOiiiilini la | i r i tni íra . 
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